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A mis amigos, 
can afecto. 

. .~:·:: 

A mis podres y familia,..., 
naturalmente. 

A mis maestros, 
con agradecimiento. 
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INTRODUCCION. 

Sin pretender coportar nuevos conocimientos col Dere­

cho, poa•nto al siguiente enscoyo co leo benevolencia y consideración del 

H-.able Jurado peora cumplimentar con lo establecido en el Capitulo IV 

del it.gl-nto General de Exámenes aprobado por el Consejo Universita 

rio el 28 • noviembre ele 1969. 



CAPRU LO l'R IMERO 

.ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA l.ESION • 

1 .- DERECHO ROM.ANC> .- En el primitivo de .. cho remano, no -

podt'a aparecer el concepta de leslón, ni el de vicios del con•ntlmfenta, pues 

bostabo lo solemnidad del contrato paro que ésta supliera cuolquler vicio. 

El formalismo ante el desarrollo del comercfo, con el consiguiente 

incremento de los relaciones contractuales, tuvo que ceder hasta llegar o •­

contratos que se perfeccionaban por el slmple c-ntimiento en lo Epoca del 

lmperfo. 

En virtud de la ñecuencia con que • celebraban, • admitió que 

la vento, el mutuo, el arrendamiento y la llOc:iedod, - F19rÑcclonaron c-n­

suolmenl9. Tratando de proteger al menor de 25 aftoa que fuera F19rjudicodo por 

que alguna persona, obu50ro de su inexperiencia al contratar con él, • CNÓ -

a 1 remedio de la Ley Ploetorfa. 

LEY PLAETORIA.- Concoedra una acción pÚbllca (Crimen Publl -

cum Rei Privotoe ), a favor del menor, contra oquell- que • a~charon de 

él, engai'londolo al con~tar~ Lo soncfón que • fmpanl'a al demandada era a­

demás de la tnfamfa, una multa, lle~• a establecar que ,,a· no padr'a •r - -:. 
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más decurión. 

Es Jn .... cnte anotar que ésta fey dejabo subsistir el acto perjudi­

cial al menor, y an .. el lamer que praducfon fas sanciones acordados para pr~ 

tagerfo, su cn9dita fué disminuyendo hasta que procticomente desapareció. Al -

contemplar ésta: situación el magistrado decidió n1cu1Tir a un medio más efica'z:, 

que anulara las c:o,,..cuenc:ias del ac:to c:on objeto de que :oe le considerare co­

mo no reallzodo. Este recurso recibió el nombre de la lntegrum Restitutio. 

IN INTEGRUM RESTITUTIO .- En el supuesto de que una persono 

•o doi'!cda por un ac:to válido en derecho civil, de tal manera que éste no le 

conc:ede ningún recurso, puede rec:urrrr al pretor para que si existe un motivo -

suficiente, desconozca los efec:tos del acto, colocando a las portes en la mis -

ma situación en que se enc:onh'aban antes. de la realización de 1 contrato. 

Conviene advertir que ésta medida sólo prosperaba cuando el pe!:_ 

Jurero se referfa a un caso de au•ncra, minoridad, violencia, dolo, fraude, 

error, c:apitrs diminutro o alienación. La In lntegrum Re5titutio presentaba los 

siguientes coracterrsticas paro poder ser invoc:cdo: 1 o.- la lesión deberra ser 

de cierta gravedad. 2a.- sólo el menor pedro ejercitarla, 3o .- la c:ousa que 

motivara el beneficio deberfa ser justo conforme a lo5 principios de lo equidad, 

-4o .- ero necesario que canfo..- al derecho civil no existiera oh'o recurso. 

Podi°o el menor obl9,.r la restitución, exc:epto en el coso de que 



" •~ dono sut'rfdo por él • deblera a un caso fcrtuito, o a co.-cuencfa de su -

dala o de su delito. Tenfa que recurrir a este beneficio durante su menor edad, 

o con posterioridad dentro del siguiente ano útil o su mayorfo de 25 oi'los, pero 

si de jaba trans:urrir este plazo o si ratificaba sus actos a 1 ser mayor, quedaba 

Jmposibilitado para impugnar lo propio acto. 

La restitución sobreveni"a por vfa de acción, debiendolo promover 

en un ai'lo a partir de que cesara el estado anormal; éste plazo se amplió a 4 

anos por Justiniano, o bien ; por vfa de excepción y en éste caso· el plazo e-

ra ilimitado. Cabe mencionar que ésta institución aún cuando no reconoce o 

la lesión como una figura determinada fué la primera que resaltó su importan 

cia. 

COMPRA VENTA.- En la época de los emperadores Dioclesiano y 

Maxtmiltano, encontramos a la lesiÓn ya como una institución definida con ca-

racteres propios. 

Pero el Derecho Romano consideró que solamente en el contrato -

de compraventa de bienes inmuebles, cuando el precio era lnferior a lo mitad 

del valor real de la coso, es cuando hobrf'a lugar a que el vendedor pidiese 

la rescisión de la venta. El comprador podi"a evitar la rescisión abonando la 

diferencia, entre lo efectivamente pagado y el justo precio del inmueble. Es -

último se fijaba atendiendo al valor que teni"a en el momento de la celebro -

ción del contrato. 
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La ac:c:lón de .. scislón ... tsti"'a •n favor del vendedor, que P,.rcibi!,_ 

ra la mitad o men- de la mitad del pwcio; el comprador no olcanzoba éste re 

medio. 

Todo ésto q- hemos citado ,.vela: que en el Derecho Romano la 

leslón originaba la 19SCislón del contrato y el sisf9ma para considerarla era li -

mltado, p.teS salamenl9 • ,.ferfa a la compraventa de inmuebles. Por otra par-

te at.ndfa a un criterio OB.ETIVO, debido o que nada más tomaba en cuenta 

la lnequlvalencio de las pwstociones, es decir, uno diferencia matemáticamenftl 

fljada. 

2 .- DERECHO FRANCES .- La rescisión por lesión "'norme o -a a 

quella de mm de la mltod, fuá admitido en el antiguo Derecho Francés. Al so 

bl9"9nlr la .. voluclón ccbró fuerzo el principio de la autanomfo de lo voluntad, 

y en cornec-ncla tuvo que de•ch- lo institución de lo lesión, siendo obol!.._ 

da par ley del 1<4 Fruc:tidor, aftO 111. Sin embargo no pocli"o desaparecer en far-

mo deffnltfva y fué pronto IWStablecida hasta que el 21 de moyo de 1799 la e,. 

.. ndleran a las particiones. 

CODIGO CIVIL.- L.&. c-ntori- de Domat y Pothier sirvieron 

et. bam. pma Introducir el principio de la lesión en é- código; inspiránd098 

•n el De1Wcho Romano Pothl- Introdujo la 1-ión para la compraventa de ble 

rws Inmuebles en el - de que ésta exceclr..-a la mitad del valor. 

P- .... jurfsta la leslón • IWduce al vicio de violencia o al -

dal errar. A ., ,...._r: • lmy lmpmrfecclanes en el con-..timi•nto de la parte 
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lesl,onada; pocque no ha querido donar la que ha donado por el contrato, sino 

en el falso supuesto de que lo que ll'ec.,'fa en cambio, valfo tanto como lo que 

daba; y estaba en la disposición de na querer darlo; de haber sabido que lo que 

reclbra ero menos" .. (1) 

Al discutir,,. el PToyecto, - su-=ttó una gron conttcwersia relativa 

a lo conveniencia de admitir lo testón en ''. Portalats y Tn>ncl-et e pronunci!?_ 

rcn por aceptarla,· hasta que finalmente fué incorporada p:>r voluntad expresa de 

Napoléón que pnotendfo en ,;sta foo-ma, amparar la p-apiedad inmueble familiar. 

El principio eeneral que consagro el Código Ft-ancés, ., encuen-

tra consignado en el Art. t 118 que sólo vicia las convenciones • en ciertos 

contratos y respecto de ciertas personas• •. La :r.t::.-~~ión que e debe dQI' a 

la expresiéin •ciertas personas" es con referencia a la rescisión en favar de los 

menores establecida en e 1 Art. l 305. Las palabras en •ciertos contratos• e n1-

fieren a cuatro htpótests: 

lo.- La rescisión en la compraventa de inmuebles por lesión de -

más de siete dOC9avos • 

2o .- Rescisión en los particiones en coso de lesión de más de un c.._-to ..(_ 

3o.- El hentdera puede emular su OC8ptoclón de una hewencta en -

tas ténntnos del Art. 783. 

'4a .- La Sociedcsd ·cuando contiene una el.SU.U lo leontna. 

COMl'RAVE.NTA.- La rescisión por lesl&n • encuentra previsto en 

(1).- POthter.-Tratado da las Obtigacianes.- Pag. 33. 
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los Arh.1674 a 1684 que a ccntinuoción transcr'lbtmos. 

ART .- 1674.- "Si el vendedor ho sido lesionado en más d.,. los sie 

19 duodecimas partes en el precio de un inmueble, tiene derecho e pedir la res 

cisión de le 'V9nta aunque haya renunciado expresamente a ella en el contrato, 

o declarado que se darfa en venta el máximun de su valor". 

ART. 1675 .- "Para saberse si ha habido lesión de más de siete duo 

decimos partes, es preciso tesar el inmueble según .., estado y valor al tiempo­

de la venta ... 

ART .-1676 .- "No podrá admitirse la demanda desp.iés de haberse-

pasado dos ai'los contados de.de e 1 dfa de la vento.- Este plazo corre centro las m'!... 

jeres casadas y contrQ los au•ntes, las que están en interdicción y los menores, si 

¡:woviniesen del jefe de un mayor que hoyo vendido. Corre también éste plazo, sin 

que se suspenda, durante la duración del tiempo estipulado por el pacto de rescate". 

ART .- 1677 .- "No podrá admitirse pru9bo de lesión más qt.•e en juicio, 

y solamente en el coso en que los hechos expuestos •an bastante veros1"miles y gro -

vea PQra hacer f"8M.lmlr la lesión. 

ART .- 1678 .- •No podrá hocerm 'sta prueba más que por tasación de 

tTe• peritas, que• ct,ltgorán a flrmar un sólo y com~n e>Cpediente, y a no dar mós­

que un sólo parecer con mayaría de votas" • 

ART. 1679 .- "Habierdo diferentes pareceres, deberá el expediente -

contener los motivos, sin que sea permitido decir el parecer de cada uno de los ta-

mores". 
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ART. 1680 .- • Los tasadores • nombr-m. de oftcio, o menos que 

las portes no estén de acuerdo poro nombrar los tr.s•. 

ART. 1681 .- En el coso en q..- • admito lo IWSCisión tiene dere­

cha el comprador, o o devolver lo cosa tomando el p19cio que hayo pagado, o 

o quedara can el predio pagando el suplemento de su justo valor, bojo deduc­

ción de lo decima porte del pntcfo total.- El tercer po-dor tiene el mi8Tlo -

de19cho, mlvo la gorontfo contra su vendedor•. 

ART. 1682 .- " St pr-aft•:&~ •= comp-ador guardar lo coso, dando 

el suplamento 19gulado por el onterl- ortfculo, debe también el fnterés de éste 

deme el dfo de lo demanda de rescisión. Y si prefiere devolverla y recibir el 

precio, deval-.erá los frutos deme el dfo en que • le demandó. E 1 interés de 1 

precio q..- haya pagado ., le cuenta también deme el di"o de la mismo deman­

da, o desde el día de pago, si no hubiere percibido ningún fruto". 

ART. 1683 .- •La --=l•lón por lesión no tterw lugar a favor del-

ART. 1684.- •No tiene tampoco lugar en lado cla- de -ntas, 

que •siún la ley no puedo hacene más que autorizados judlctolmente " 

Es, pues, evlden!-, que la excepción resulta bien !Imitada; opera 

la 19a:fslÓn únicamente en la venta de inmuebles, o condición de que e I dol'\o 

-a ma,,or de siete doceavos. La acción corresponde al -ndedor exclusivamen-
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ter y debe -r int.ntada en un plazo relativamente breve:· dos oi'los, que co 

rren a partir de la venta, y na sólo a partir de su ejecución; corre también 

contra los incapaces, au•ntes, personas sujetas a interdicción, etc. 

Es interesante anotar que existen algunas ventas en las cuales no 

procede la rescisión, como las hechas por autoridad judicial, por causa de uti 

lidod p1blica o mediante una rento vitalicia. 

Lo pn>ebo de lesión sólo se admite en juicio siempre que los he 

chas -an verosímiles, para ¡::ermitirla; esta disposición troto de evitar que la 

;,.t(tución se desnaturalice en lo práctica, por el abuso peligroso de lo mismo. 

Para apreciar si hay verdaderamente lesión de más de siete doceavos debe uno 

colocarw " en el momento de lo venta ", prescindiendo de los cambios de va 

lor que hayan podido realizarse después; el comprador tiene un medio ele evi -

tar la rescisión y es pagar e 1 suplemento del precio justo, siempre que deduzca 

la décima pa1'te del precio total. 

Una vez; rescindido la venta desaparece retroactivamente, los co­

sas deben volver al estado en que se hubiesen encontrado en el su~sto de 

que el contrato no • hubiera celebrado; el comprador debe restituir el inmue -

ble y el vendedor tendrá que devolver el precio. 

PARTICION .- La rescisión en materia de particiones constitu.,,. o­

IYa eJU:epción al principio general d91 artículo 1118. En interés de la estabili­

dad de los partfci-s, el c&ligo estableció un trmite ml"nima, por debajo del 
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C';'ol no es posible que exista lesicSn; solamente podrá alegar el Art. 887 el he-

redero perjudicado en más de la cuarta parte, es decir, el que na hayo recibi­

do ol menos los tres cuartos partes de la porción hereditario o que tiene dere­

cho. 

El Art. 888 dispone que: •La acción rescisoria se admite contra -

cualquier acto cuyo objeto sea terminar la indivisión entre las coherederos, a.:Ín 

cuando se le calificara de ventc1 permuta, transacción o de cualquier otro mo-

do • Pero después de lo partición o del acta que hace veces de ella, no pue-

de cdm?ti:-..c la acción de •escisión cc.i~ !a t.unsacción hecha sobre las difi-

cultades reales que presentara lo primero acto, o.:Ín cuando na hubiere habido -

con ese motivo pleito comenzacfo" • 

Este precepto es importante, debido a que extiende la rescisión o 

todos los actos que constituyen verdaderos particiones, por ser translativos de 

dominio, aún cuando las partes los hayan calificado de otro moda, bien por 

error, bien intencionalmente o fin de burlar lo ley. 

La transacción realizado a fin de resolver dificultades anteriores -

o las operaciones de distribución propiamente dichos, no q.-da comprendida en 

éste art'fcula, puesta que no hoce las veces de partición. Al canfl'aria si • 

llega a uno transacción can posterioridad al acto c1e· división, cama resultada -

de divergencias posteriores de. interpretación, na •rá rescindible por caum de 

lesión. 

El artículo 890 sostiene que las abjetos deben •r estimadas can-
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'-me al va1cx- que tenran en el momento de la partición. El demandado por 

acct&t de rescisión puede impedir su curso, evitando uno nuevo porticiÓn, en 

1- .,¡'rminos del arti"culo 891 dando al demandante el suplemento ele su porción 

hentdttario, •a en dinero o enceres. La acción de rescisión de las particiones 

es de larga prescripción; la secci5n respectiva del código guardo silencio, y -

por tanto rige lo disposición del orti"culo 1304.- "En todos los cosos en que la 

ac:ct&t de nulidad y rescisión de un convenio no está limitado o menor tiempo 

por una ley particular, la acción dura diez oi'IOs". 

Pronunciada la rescisión, ios bienes retornan a la indivisión; los 

cohe .. deros no deben retenerlos privativamente, y cada uno ele ellos podrá en 

cualquier ~nto pedir que • hago una nuevo particiÓn. 

ACEPTACION DE l-EREr-¡c1A.- Si una persona capaz acepta uno 

herencia, la ley estable- una causa especial de nulidad por lesión que se li 

mita a un caso Único, cantenldo dentTa del orti"culo 783. El caso a que - re-

fiere éste artículo es aquel en que lo sucesión quedo disminuido en más de" lo-

mitad, por un testamento desconocido en el momento de la aeeptociÓr:>• 

La última e><Cd¡x:ión del artículo 1118 es la sociedad. La conven-

clán que diera a uno de los o.ociados el total de las ganancias, o lo liberara 

de toda cantrtbuci6n a las pérdidas •rá nula de acuerda con los términos del 

Art. 1855. Este artf'culo pronuncia lo nulidad sin precisar claramente si alcanza 

9'lo a lo cl.;.,sula leonina o a la' sociedad misma. En Oeracho Mexicano lo 
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cl.fiusula que excluya de fa partición en las; ganancias a uno o más socios •rÓ 

nula pero la sociedad seguirá teniendo validez. 

MENORES.- Lo re::isión por lesión puede operar• en todas las 

convenciones realizados por un menor no emancipado, cuando el convenio so 

brepasa los ll"mites de su capacidad; desechada siempre cuando el acto se refie 

re a mayores incapaces, esto es, a no menores. Lo anterior • despnonde de 1 

arti"culo 1305. " La simple lesión da lugar a la rescisión en favor del menor 

no emancipado, contra toda clase de convenciones, que pa•n los límites de 

su capacidad, como ,,.. determina en el ti"tulo "de la minort'a, de la tutela y 

la emancipación ... 

ARTICULO 1306.- "El menor no goza del beneficio de ntditución 

por causa de lesión, cuando no resulta ésta sino par un suce., casual e tmpre-

visto". 

Conforme a los términos del artt'culo 1310 no goz:a tampoco del 

beneficio de la restitución, contra las·cblis;aciones que resulten de su delito o 

cuasidelito. Si al ser mayor, ratifica lo firmcs:lo durante su menor edad bien 

•a que el compromiso fuese nulo par su forme, o estuviese sujeto solamente a 

la restitución, está imposibilitado de interpa,....r reclamación alguna contra és­

te compromiso según lo prescribe el artr"culo 1311. 

LEGISLACION P0511'RIOR AL CODIGO .- Ha habido otras dis~ 

siciones de origen reciente, en las cuales ,... trata de proteger no al vendedor 

par medio de una ~ión de re11eisión, sino al comprad...-, "9duc~ndose la .. n 
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ción a un 911ftpl• reajuste de la op-ción, 1'9Glizada, por vi'a de •REDUCCION 

DE PRECIO•. 

Ley del 8 de Julio de 1907.- Prot9ge al camprador, en ftste caso 

un -pesino, un c:ulti-dor, de los comerciantes que suelen ser a veces hom 

bres sin esc:rdpulos. Si - lesionado en lftÓs de la cuarta parte en el momento 

de adquirir abonos, fertlli,_ntes, simientes y plantas destinadas a la ogriculturo 

tiene d•echo a uno ac:c:lón·de reducción de precio. la tasa de lo lesión toma­

da en consideración es inferí- a la establecida por el código paro lo venta de 

-·innuebles, -iste la lesión de.te el memento en que 6sta es superior a la cuor­

ta parte, o sea las tres doceavas part- en lugar de las siete establecidas paro 

los innuebles. La acción debe ser intentada baja pena de pérdida de la misna, 

en el plazo d• cuarenta di'as a contar de la entrega. 

Ley del 29 de Abril de 1916.- Permite la modificación de las con 

dic:lones que no -n equitativas, en la convención de asistencia o salvamento 

marftlmo. Existe un coso, según el cual el lesionador incurre an sanciones repr.! 

si_., el Decreto Ley de 8 de agosto de 1935 restringió la libc>rtad de la tosa 

convencioral. La lesión en más de la mitad do a la operación un caracter usua 

rioJ el ~o hecho a ura ta .. excesiva, expone al prestamista a una multa -

y en ca., de reinc:idenc:io a prisión. 

La legislación co,.._pora,_ tambi6n ha producido leyes que peni_ 

guen o la leaón1 el 3 de abril de 1942 apareció una ley que prohibi'a los con­

venios ..bre l~nizaciones o vic:tllftOs de acc:ident- por temOf" de que lesionD-
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ran a uno de los contratantes. 

CRITICA.- El connotado jurista franc6s Josserand dice respecto ol 

sistema de la lesión: "el sistema francés no es manifiestamente subjetivo, no ti!_ 

ne ninguno pretensión declarado de ~rden psicológico; o decir verdad, es un si; 

temo puramente mecánico, lo ley ha decidido que la lesión no debía ir más a-

llá de cierta proporción, ton pronto como sea excedido esta proporción, el con 

sentimiento ha sido viciado, pud;endo impugnarse lo operación que no esté e -

quilibrodo; si el vendedor ¿e un innueble ha sufrido una lesión de más de siete 

doceavos, si el comprador de fertilizantes o el copartícipe han sufrido uno le -

sión de más de ·la cuarto parte, si el heredero aceptante lo sufre en más de lo 

mitad y por último si el asociado sufre una lesión total, se incurre en la san -

ción, sin que sea nece50rio hacer investigaciones sub¡etivas, inquirir las condi-

cienes, en que se ha producido el desequilibrio; existe, bastando esto para que 

el acto esté expuesto a perecer o transformarse a iniciativa de lo victimo". (2 ) 

En su obra de "Derecho Civil" el misno autor comento: "Nuestro 

sisteT10 si es que existe, presento un canfcter esencialmente OBJETIVO; todo se 

reduce o una cuestión de cifro, sin preocuparse de la moralidad de las partes 

de lo intención del beneficiario de la lesión; aún cuando de hecho y en el ca-

"° particular la .,puesta victimo hubiera dado ., co..-ntimiento con toda liber-

tad. 

(2) Josserand l. Los Móviles en los actos jurídicos de Derecho Pri-do.Derecho 
Civil.- Temo 11, Vol. 1.- ~- 117. 
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Sin embargo, esta concepción objetiva es superficial más que de 

fondo; si se ve en fondo de los casas, el legi slodor considera que lo víctima 

de la lesión ha 911fñdo un ERROR ( Partición ) o un CONSTREi'llMIENTO (ven-

ta de irmuebles ); de suerte que para el que ahondo el problema, lo teori'o de 

lo lesión se asimilo mucho a lo del error y a la de lo Violencia, aunque guar­

dando por otra porte su fisonomía particular". (3) 

C~n relación a lo expuesto debernos concluir, que el Código Fran-

ch considera la lesión furdamentalmente deode un punto de vista objetivo; sin -

embargo se introduce cierto elenento subjetivo, ya que al conceder lo acción -

a ura sala de las partes, se prt:'$utT.C q;,;e '!!! !!!~ioncdo se encontraba en una si-

tuación de inferioñdad. En realidad se han hecho en Francia algunas tentativas 

para dar mayor amplitud, así cerno un corá'cter subjetivo a la teoña de la le -

sión. El 20 de Junio de 1920 los juñstas Guibal y Dupin fonnularon un proyec­

to inspirado en el Código Alemán de 1900, cuya finalidad ero c:arnpletar el artr 

culo 1118 con la siguiente disposición: "la lesión es una causa de rescisión de -

los convenciones si la desproporción de las obligaciones que de ellas ~sulta - -

en:orrne, y ha sido detenninada por explotación de la necesidad, de la ligereza 

y de la inexperiencia del lesionado ". Pretendía también abrogar los artículos -

1670 o 1685 con excepción del 1684, que es el que • ,.,,,....., a las ventas au-

torizados judicialmente, y en las cuales· no es posible que aparezca lo lesiów-. 

(3) Jos-..d L.- Ob. Cit.- l'lmg. 78 
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la COftisiáft que eJCaminó el iwXiv fl"Opu*sfo, e&tuvo de acuerdo -

con .,. li~lentos generales, reformando algunos puntos, y .,bstituyerdo el -

cñterio de "lesión e,_.,.,e• por el de "lesión en más de la mitad". Este proye; 

to nunca entró en vigor y ha caducado al terminar la legislatura dentro de la -

3.- DERECHO ESPAi')OL.- la historia de lo legislación Esponolo 

tiene gran significación p:uo nosotros porque constituye el antecedente histórico 

del Derecho M-icano. El primer Código Espaftol nació en los postrimerios del 

siglo VII, fult conocido en ramonee c.:,¡; e! ·=b~c ch• FUERO JUZGO. No do-

lugar a acción alguno por lesión, aún cuando ésta sea enorme. En su ley VI -

ti'tulo IV libro V estatuyó: "Nernoformitatern venditionis inn.1npot, eo guod dicat 

rem sxon vilipretio vendidisse". Nadie invalide lo ; firmeza de la venta con el 

decir que ha vendido su coso por un precio vil. 

FUERO REAL.- Fué publi~ ocho anos antes que las partidas y -

está dividido en cuatro librosr estos leyes aún cuando terdían a lo unidad no -

pudieran constituir sino una legislación local, limitada a los reinos de Costilla 

y Leo'n. En el libto 111 Ley VI título XI • estobl- : "ningún '-ne no puede 

desfacer vendida que fagca, por decir que vendió mol ., c:o-, mC91•r que sea -

verdad, fuere ende si la - . valía quardo lo vendió más de dos tantas de por -

cuanto la dló: aao por tal razón be-. debe ......,_. toda lo _,.,ida si el com~ 

dor no quisi- CUftplir el prwct.,. derecho, .-gún que _.io, ca en poder es del 
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-pracfor de desfacer la vendida, ó de dar el precio fecho, e de tener lo que 

compró". 

Quedaba acordado asr el beneficio únicamente por lesión de más 

de la mitad, o favor solo del vendedor c:uardo el ccmprador no quisiera mont­

ner en vigor el contrato, pagando el suplemento del precio. 

El famoso cuerpo legislativo en que culminó la obn:1 de Alfonso el 

Sabio f'u6 las "SIETE PARTIDAS" que aparecieron en el ai'lo de 1263. En su ley 

LVI título V - Partido V hoblo de cosas sin concretarse a inmuebles; concede el 

beneflcio no sólo al vendedor sjno también al comprador pero no determina pla­

zo de prescripción. Por el cont-rario, niega la rescisión en si el acto de cele -

brar el negocio se prestó el corre:;pon:lient<s juramento por persona mayor de ca­

torce oi'los. Estos se deduce de la mencionado ley que a continuación exponemos: 

"otrosidezimoSr que se puede desfazer la vendida que fué fecha por menos de lo 

meytad del derecho precio, que pudiera valer en lo sazón que lo fizieron. E si 

el vendedor esto pudiere prouar, puede demandar al comprador quel cumpla, so­

bre aquello que ouia doclo por ella, tanto quanto la cosa entance.1 podría valer 

segurd dere:ha. E si esto nom quisiere fazer el ccim~, deue d.....,pa,..r la 

cosa al ven:ledor, e recibir del el precio que auia ciado por ello. E par menar 

del derecho precio podría ser que f'ec:ha la vendida, quando de la eo&1 e¡.- vale 

diez mcnauedis, f'ué fec:ha por menos de cinco ma._..,is. Otro si dezimas, que si 

el comprador pudiere p:=."Or, que dió par la casa m6s de lo mitad del derecho 

precio, que pudieoa valer en aquella $0%.Ón que lo comprá, que puede demandar 
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• ~esfoga la compra o que baxe et precio, tanto quanto es aquel lo que de más 

dió. E esto sería, cerno si lo cosa que valiese diez marauedis, que diesse por -

ello más de quinze. Esto decimos que puede fozer, e demandar el vendedor, o 

el comprador, non seyerdo lo cosa que se vendió perdido, nin muerto, sin mu­

cho empeorado; casi alguna de estos cosas le acaesciesse, non podría después 

facer tal demando. Otrosi dezimos, que si el comprador, o el vendedor, jurare, 

quando fiziere la compra, o lo .,endida, que moguer la cosa valiesse más, o 

menos, que nunca pudiese d-.anclar, que fuesse desatada la vendido; si fuere 

mayor de catorze ai'los el que vendió. cuando lo jura fizo, deue 5E>r guardada 

la jura; e non se puede desatar entonce la compR>, nin la vendida, por tal ro­

zón. Mas si fuesse menor de catorze·aflo. ya que podña perjudicarse si presta 

ba juramento. La Novi'sima Recopilación advierte en su libro X, título 1 ley 

111 este principio. 

ORDENAMIENTO DE ALCALA.- Esf'e ord.._iento al igual que las 

~rtidas aprecia la lesion en forma objetiva, estableciendo una diferencia de 

más de la mitad entre el precio y el valor de la cosa. El titulo XVII ley única 

de este Cuerpo legal preceptúa: "si el vendedor o comprador de la cosa dixiere 

que fué enganrado en mas de la meytad del decho presc:io, así como si el ven­

dedor dixiere que lo que valío di- vendió por menos de cinco o el comprador 

dixi-, que lo que valía dies que dió por ello más de quince; mordamos que 

el c:cmprador ~ tenudo a c:ump1ir el derecho prescio que ..alía la cosa, o de 

la dejar al vendedor, tomándDle el vendedor el prescio, que rescibió, é el ven 
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•n las renla• 'ff en 1- cambios, y •n los otras contratos ""'ejobl es; y que ho,,a 

lugar esta ley en todos los contratos mbredichos, aunque se haga par almoneda 

del di"a qy• fueren. hechos fasto en cuatro oftos y no despu6s". Y mondamos que 

~ ley S8 guarde, mlvo si la bendición de los tales bienes se hiciere contra vo 

luntad del vendedor y fuesen ccmpelidos y apremiados compradores paro lo com­

pro, y f..,.eren vendidos par apreciadores y públicamente; que en tal caso, aunque 

hayo er'lgof'lo de más de lo mitad del justo precio, no hayo lugar ésto ley" ( Li 

bra X, Trtulo 1, Ley 11 ). 

Estas normas no odrniten lo renuncia de las partes al derecho 

que teman de anular el contrato según io iey cie Partidas. Tombiftn establecen 

~ue no procede lo lesión en una vento en remate. 

PROYECTO DE CODIGO DE 1851.- El proyecto se debe al 

eminente jurisconsulto &Sfmftol .Don Florencio Gorci"o Goyeno. Lo interpretación 

que el aludido jurista hizo de los antecedentes históricos del Derecho Espai'lol '!_ 

lotivos o lesión, fu6 de una trascendencia extraordinaria, porque motivó que esto 

fuera eliminado en lo legislación hiSJmfa. 

Goyena al comentar la div-sidad de criterios que privaban en 

em ftpoco, poro reglamentar la lesión di ce lo siguiente: "tanta perplejidad y 

contradicción no son lo mejor pruebo o apologi"o de lo justicia y conveniencia 

de esta especie de rescisión". Posteñormente ai'lade "lo cc:rnisión en visto de -

tanto discordancia y contradicción entTe los códigos, y ~sado el pro contra bajo el· 

doblo aspecto de justicio y conveniencia, se decidió al fin a rechazar esta e~ 
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dedor debe tomar al comprador lo que má5 rescibió de 1., meytad del derecho 

prescio, o de tomar la casa que vendió, 6 tomar el º'escio que rescibió. Et eso 

mi,.,,o queremos que se guarde en las renta5, é en lo5 cambios é en los otros con 

tractos semejantes, é que aya logar esta ley en los contractos sobre dichos, aú~ 

que sean fechos par almoneda, é del dio que fueron fechas fasta cuatro annos, 6 

non despues" • 

Esta ley contiene bcistante interés parque fu6 la primera que 

extendió la lesión a todos los controto5 conmutativos. 

Posteriormente con objeto de reglamentar las leyes expedidas, 

aparece en el aí'lo de 1567 la NUEV~ RECÓPILACION, que estructura la lesión 

conforme al Ordenamiento de Alcalá. 

Finalmente la NOVISIMA RECOPILACION última ley de la -

óñtigua legislación hispana se publica en el aí'lo de 1805; perleccionó lo aplica­

cióñ del principio extendiendo su alcance y limitando su ejércicio al t6rmino de 

cuatro óftos. "Si el vendedor o comprador de la cosa dixiere, que fu6 .engaí'la­

do en más de le11 mitad del justo precio, así como si el vendedor dixiere, que lo 

que valió dies vendió por menos de cinco maravedis, ó el comprador dixiere,que 

lo que valió dies dió par ello más de quince mandamos, que el comprador sea t~ 

nido de suplir el precio derecho ~ue valía la cosa al tiempo que fué comprada 

ó de la dexar al vendedor, tornándole al precio que recibió, y al vendedor de­

be tornar al comprador lo demás del derecho precio que lo llevó, ó tomar la ~ 

- que vendió, y tomar el precio que recibió; y esto mismo debe ser i;¡uardado 
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cie de rescisión ... (Pág. 180). 

El artrculo 1164 del Proyecto sostiene "ninguna obligación o 

convenio se rescinde por lesión, aunque sea erw:armisima". Aqui vemos cerno casi 

elimina lo lesión, aun cuando después la introduce en las particiones en los ort.!. 

culos 923 y siguientes, alegando que lo igualdad debe prevalecer en esta clase 

de actos. Respecto a los intereses, estableció en el artrculo 1650 que el inte-

rés convencional no podía exceder el dable del legal. 

Es significotiva que la mayoría de los autores espaftoles con--

temporaneos al referirse o la lesión, casi siempre se limitan o comentar lo expo-

sición de Goyena analizando sus puntos de vista. 

CODIGO· VIGENTE.-. Este código bam"ndose en el principio 

de la libertad contractual no acoge con agrado la fi51ura de la lesión; la admite 

sólo a manéra de excepción y en fonna limitativa. 

Las excepciones en las cuales aparece son las siguientes: 

A).- Las particiones de herencia, sienpre que lo lesión sea en más de lo cuar-

ta porte, atendiendo al valor de las C05as cuordo fueron adjudicadas. B).- Los 

contratos que pudieran celebrar las tutores, sin autorización del consejo de fami-

lia, siempre que sus representados hayan sido dai'iados en más de la cuarta parte 

del valor de las cos::1s que entregan oreciben. C}.- los contratos efectuados -

en representación de las ausentés, cuando estos padezcan igual perjuicio, en más 

de la cuar1'a parte del valar de las co:ac1s. Si estos contR>tos son celebR:tdos con 

autorización judicial, na pueden rescindine por lesión, -. esta de lo importan-
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tancia que fuere. 

PARTICIONES.- A continuación haremos mención de los arti 

culos que • refieren a este capitulo. 

Art. 1074. - "Podrán tambibn ser rescindidas las particiones - -

por cau1e1 de lesió~ en más de la cuarta parte aten::lierdo el valor de las cosas 

cuando fueron adjucll cadas". 

Árt 1075.- "t.o participación hecha por el difunto no pue­

de -r impugl'IClda par caulCI de lesión, sino en el caso de que perjudique la leg.!_ 

tima de los herederos forzosos o de que aparezca o racionolmente se presumo, -­

que fué otra la voluntad del testador". 

Art. 1076. - "La acción rescisorio por caulCI de lo lesión du 

rar6 cuatro oi'ic:s, contados desde que se hizo la participación". 

Art. 1077.- "El heredero demandado podrá optor entre indem 

ni.zar el dofto o consentir que se pracmo o nueva partición. 

Leo indemnización pu&de hacerse en numerario o en lo miomo -

- en que resultó el perjuicio. 

$( se procede o ,_,... participn, no alcanzará esta a los que 

no hayan siclo perjudicados ni percibido más de lo justo". 

Art-. 1078.- .. No podrá •j-cillar fa acción rescisoria por le­

sión el he.-l•ro qu• hubie.e en:ajen:ldo el todo o urG parte considerable de los 

bf- inmuebles que le hubi......., sido csfjudic::ados". 
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Art. 1079.- "La omisión de alguno o algunos objetos o v<:>lo 

res de la herencia no da lugar a que se rescindo fo partición por lesión, sino 

a que se complete o adicione con· los objetos o valares omitidos", 

Los otros casos planteados son los que se refieren, a los contra 

tos lesivos celebrados en nombre de los i ncapoci tedas o de los ausentes; se encuen 

tr.:1n reglamentados en los artículos 1290 y siguientes. 

Art. 1290.- "Los contratos válidamente celebrados pueden res 

cindirse en los casos establecidos por la ley". 

lo.- Los controtos que pudieren celebrar los tutores sin autori 

zación del conse¡o de familia, siempre que las persones a quienes representan h~ 

yan sufrido lesión en más de la cuarta parte del valor de las cosas que hubiesen 

sido objeto de aquellos. 

2o.- Los celebrados en representación de los ausentes, siempre 

que éstas na hayan sufrido la lesión a que se refiere el número anterior". 

Art. 1293.- Ningún contrato so rescindirá por lesió:.i, fuera -

de los casos mencionados en los números l y 2 del artículo 1291". 

Art. 1294.- "La acción de rescisión es subsidiaria; no podrá -

ejercitar- sina cuanda el perjudicado carezco de otro recurso legal para obtener 

la reparación del perjuicio". 

Art. 1295.- "le rescisión obliga a la devolución de las cosas 

que fueran abjeto del contrai"o con sus frutos, y del precio con sus intereses; en 
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consecuencia, sólo podrá llevarse o efecto cuando "'' que lo haya pretendido --

puedo devolver aquella a que por su parte estuviese obligada. 

Tampoco tendrá lugar lo rescisión cuando los cosas objeto del 

contrato se hallaren legalmente en poder de terceres persones que ne hubieren -

procedido de mela f6. 

En este caso, podrá reclamarse la indemnización de perjuicios 

al causante de la lesión." 

Art. 1296.- "Le rescisión de que trata el número 2 del ortí­

c;ulo 1291 no tendrá lugar respecto de los contratos celebrados con autorización 

iudicial". 

Art. 1299.- "Lo acción pare pedir lo rescisión dura cuct~o 

aftas". 

Pare les persones sujetas o tutelo y pare los ausentes, los cuc 

tro oftos no empezorón hasta que hoya cesodo le incapacidad de los primeros, o 

sea conocido el domiciAio de los segundos". 

Como bien se aprecio, este código considera la rescisión como 

un remedio excepcional, que procede oólo en los casos sei'lclodos por lo ley; la -

acción es subsidiario no puede hacerse valer por el demandado si existe algún --

otro recurso legal. El tiempo P,.rc pedir la rescisión dure cuatro ai'los. Pera las 

personas sujetas a tutela y para los ausentes, este período de tiempo no empieza o 

contar sino cuando hayo cesado la incapacidad, o seo conocido el domicilio de 

los ousent-es c:on absoluto prcsición, para que al notif?carlos pueden oponerse al -
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La acción ·de rescisión se extingue: 

lo.- Porque transcurran los cuatro anos de prescripciór.. 

2o.- Cuando el lesionado no puedo devolver la prestación que 

recibió. 

3o.- Cuando los casos materia del contrato los haya adquirido 

un tercero de buena fé. 

La apreciación de la lesión, queda al arbitrio del Juez según 

las pruebas que puedan aportar las portes; se debe atender al valor que tenían 

las cosas al realizarse el contrato, o en el momento de su adiudicación. 

Lo formo de reglamentar la lesión aceptado por éste código, 

es de un carácter esencialmente OSJETIVO; el problema se reduce a una cuestión 

de cifra. Debe ha!:.er restitución, solamente en el caso de que la desproporción 

exceda una tasa establecida matemáticamente. 
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4.- DERECHO ITALIANO.- Los antecedentes del Derecho Italiano 

relativos a la lesión son similares a los del Derecho Francés. Los juristas italia-

..,s tuvie_ron una discusión semejante a la opvesta cuando se creó el Código Fran 

c6s, respecto a la conveniencia de admitir la lesión. Precerutti y Mancini se 

opusieron a que 6sta - admitiera, pero Pimnelli logró que la acción resciso.ria 

fuera reglamentada con algunas diferencias respecto del Código Napoleón. 

LESION EN lAS DIVISIONES.- El articulo 1308 exprem "la 

acción de rescisión por caum de lesión no puede promoverse aún trat&'ndase de -

menores, a no ser en las casos y en las condiciones expresadas especialmente en 

la ley". 

11 En los casos en que está admitida di cha acción, no produce !. 

fectos en perjuicio de terceros que hayan adquirido anteriormente a la transcrip­

ción de la demanda de rescisión, derecho sobre los innuebles". 

A diferencia del Código Francés este artículo conmgra una -

disposición muy interemnte, puesto que la rescisión se limita, ya no produce e-­

fectos contra terceros o sea aquellas que hayan adquirido derechos 90bre· el innue 

ble con anterioridad a la transcripción de la demanda de rescisión. 

ARTICULO.- 1038.- "Puede tener tambi6n lugar la rescisión 

cuando uno de los coherederos pruebe que ha sido 1-ionado en la división en -

m6s de uno cuarta parte" • 

Al igual qu• el artículo 887 del Código Franc6s, se exige -

que la lesión seo superior al cuarto; solamente el coheredero que S8a perjudicado 
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tiene facultad para ejercitar la acción de rescisión. lo única manera de aprc--

ciar lo lesión será V".llo..,.rdo los bienes según el estado en que se encontraban -

cuando fué hecha la división. 

Confonne a lo estipukldo en el artículo 1040 si uno o varios 

condivisos, venden el derecho hereditario sin intención de c:an•t- un fraude a 

otro coheredero, no procede la rescisiór.. La acción rescisorio invalida con efec 

to retroactivo en el memento de estar pt'Onunciada a la división. 

CON\PRAVEl..,,TA.- los artículos más importantes de éste cap_!. 

tulo son: 

Art. 1529.- "El verdedor que hubiese sido lesionado en más 

de la mitad del justo precio de un innueble, tiene derecho o pedir lo rescisión 

de lo vento aún cuardo en el contrato hubiese re,.,nciado expre_,.,ente a la fa­

cultad de pedir tal rescisión y hubie- declan:xlo dar el mayor valor". 

Art. 1530.- "Para conocer si ha habido lesión en más de la 

mitad, se debe tasor el innueble 1111gún ., estado y valor al ti...,po de la vento". 

Art. 1531.- "lo d_.,. no puede admitir• paax:los dos -­

Clftos del dí«1 de lo venia". 

Art. 1533.- "lo pruebo del ,_len.- hace mediante tamción 

pericial". 

Art. 1534.- "En el -- en que •admita l«1 acción de res 

cisión, puede el _,prado.- restituir la CDm o co-rlo, pagcando lo que fo lte 



,"":"··· 

28 

por su ¡usto precioº. 

Art. 1536.- "La rescisión a título de lesión no tiene lugar 

en favor del comprador ... 

Tampoco procede la mismo p~r la ventas que se hagan en -

subasta pública. 

Art. 1554.- "La rescisión por causa de lesión no tiene 1u 

gar en el contrato de permuta. Sin embargo, si se hubiese convenido a cargo 

de uno de los permutantes que daría una indeminización en d!nero que supe-­

rase el valor del inmueble dado por .:1 en permuta, se considera este contrato 

como una venta, y la acción de rescisión corresponde al que recibió la indem 

ni~ación". 

Como vemos, en este código la lesión debe sobrepasar el -­

cincuenta por ciento del precio corriente estimando el irrnueble según su esta-

do y valor al tiempo de la venta. Forzosamente la lesión tiene que ser deter 

minada por peritos, y está prohibido la presentación de pruebo testimonia 1. 

La acción pertenece al vendedor en el contrato de venta de 

inmuebl-, pero no es rescindible si se hizo en almoneda pública o si fué alea 

torio. La rescisión tiene un ténnino de duración de dos ai'los, dicho término -

transcurre contra. 1- ausentes e incapaces; esta acción tiene por efecto la resti 

tuación de las prestaciones. 

Hac..,os notar que no es válida la renu·nc:ia anticipada de 

la acción pero la posterior si será lícita. Por último y "5to es muy importan-
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te •• en el Código Italiano el menor se equipare al mayor, en cuanto o lo lesión 

según los artículos 1304 y 1305. 

Existe un coso más de lesión, y este aparece en lo cláusula -

leonino de uno sociedad. El artículo 1719 declaro nulo el pacto que atribuyera 

o uno de los socios la totalidad de las ganancias, y prohibe, el convenio de li-' 

berar de todo contribución en los pérdidas, los capitales o efectos puestos en so-

cledad por alguno o algunos de los socios. 

De lo anterior concluimos que este Código concede la rescisión 

por lesión en forma excepcional, en ios casos en que expre9:1mente se encuentr=Jn 

previstos en la ley; el legislador ítalo restririge a la sociedad, división y a la --

venta de Íl'YTluebles el remedio que anolizanoos. Si la estableció en algunos cont~ 

tas fué porque eran graves, pero el Juez no está facultado para poder extenderla 

a otros casos. Comparando este Código con el Francés, econtramos que guardan 

mucha seme¡anza r:-especto a la partí ción; la lesión en I~ compraventa aparece no 

cuo ndo sobrepaso los siete doceavos si no la m.i tad de 1 valor de la cosa • E 1 pri ~ 

cipio de la deducción del diez par ciento por incumplimiento del contrato no --

está aceptado. El criterio que sigue éste Código es objetivo como se desprende 

de la -posición literal que transcribimos. 
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5.- DERECHO ALEMAN. Este Código reviste gran importancia 

en materia de lesión en virtud de haber sido el primero en introducir modifico-

ciones esenciales al criterio tradicional que habro prevalecido. Dica innovcción 

tuvo como causa lo situación latente en Alemania en el siglo XVIII, debido o -

que el pueblo era víctima de la explotación por parte de sujetos inescrupulosos, 

por no existir leyes que regularan lo tasa del interés. 

Al contemplar el legislador lo situación del pueblo víctima de -

los prest-.lmistas, tuvo que recurrir a medidas de protección sanciorcdas legalme~ 

te. 

El 24 de moyo de 1880 apareció una ley que creó el concepto 

de usura pecuniario. Castigaban el delito cometido por el que obtuviese al pre;_ 

tar dinero un beneficio "chocante" con la tasa normal de interés aprovechañdose 

de lo necesidad o inexpeñencia del otro contratante. 

El 19 de junio de 1893 otra ley amplió este concepto al extender 

su alcance o toda contrato bilateral que persiguiera económicamente el mismo fin; 

siendo nece .. rio lo práctica habitual en el beneficiado, para encontrarSe dentro 

de la esfera sefloloda par la mencionada ley. Esto contituyó lo llamado usura 

mateñal, mcplotación de la situación de necesidad, ligereza, o inexperiencia, 

estipulando ventajas que no guardaran proporción. 

Finalmente los conceptos de usuro pecuniaria y material se fundi~ 

ron, y se declaró rulo en general todo negocio jurídico que contraviniera la mo­

ral. Este principio fu6 incorporado al artículo 138 del céc:ligo vigente que entró 



31 
er{ vigor el lo. de enero de 1900. 

Este precepto establece: "Un acto jurídico que ataca a las bue­

nas costumbres es nulo. Es ... 10, en particular, un acta jurídico por el cual -

alguna, explotando la necesidad, la ligereza o inexperiencia de otro, obtiene 

para l>I o para un tercero, que en cambio de una prestación, se prometan o se 

suministren ventajas patrimoniales que excedan del val...- de la prestación de tol 

suerte que teniendo en cuenta las circunstancias, estas ventajas estén en _despr~ 

porción chocante con· relación a la prestación". 

El párrafo primero del artículo abarca la disposición general; -

el segundo establece la lesión que es uno de los múitiples actos jurídicos que -

atacan a las buenas costumbres; así pues: la lesión según el Código Alemán por 

ser un acto contrario a las buenas costumbres, se -nciona con la nulidad abso 

luta. 

A primera vista • aprecia en ltste artículo la concurrencia de 

los elementos, objetivo y subjetivo. La desproporción chocante en los presta--

clones constituye el elemento objetivo; pero es significativo el hecho de que la 

inequivalencia •n las prestaciones, no es16 fijada matem6tic::amente en forma Pr!_ 

ciS1. El esto de infeñoridad en que - encuentra el lesiorodo, esto es, que -

sea i-perto, est6 necewitador o actúe coon'ligereza, integra el elemento subj!_ 

tiva. Ahora bien, ., conducta riD es tan-ta en cuenta, lo que verdaderame~ 

te importa es la situación en que - encuentra, que f-ente debe ser de 

infeñoridad. Ti- goan ¡........._ la cir~cia de que este artículo presume 
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que el lesionador ha r'IJ<Jlizado un o<:to l!Teito, de forma que si obtuvo, ful> por-

que concientemente explotó la situación de· inferioridad por la que atravesaba el 

perjudicado. 

El estado de ..... cesidad generalmente tiene carácter, económico, 

·..-~ no si...,pre -ide esto circunstancia, así1 habrá usura cuando el único, médico 

que ........ acudir a tt..,po1 exige unos honorarios que de acuerdo con los circuns-

tanci- IOn -cesivos. 

D_,ontes en su monografía, al · referirse a éste articulo del Có­

digo Al.,,án, lo primera que hace notar es el hecho de que la lesión se aplica­

ª todos los actos jurídicos en general y no sólo a determinado contrato, como -

hasta entonces había sucedido en las legislaciones que admitían la lesión en lo 

compraventa. Con relación a lo desproporción' "chocante" explica que esta de­

perderá de las circunstancias del caso; pudiendo haber lesiones que desde el pu!! 

to de vista mateñal sean mayores que otras, pero menos chocantes debido a la -

causa qu.e las produce. "Pero este desproporción no se ha fijado por la ley; se 

ha estimado, refiri6ndo .. o los precedentes dados por los leyes dadas sabre lo -

u9Ura, que toda fijación legal de una tosa matemático ero nociva, porque el oc 

to que ti- carácter de lesión lastimo las costumbres de manera diferente según 

los ~nas que est6n en juego; una lesión mínima puede reprimir- en ciertos 

COllOS si lastima, mi., tras que una lesión más fuerte en otros cosos parecería -

inaiflciente paia la orulación del contrato. Al lado de 6ste elemento objetiYO 

de desproporción se necesita qu9 hayo habido explotación de lo situación desfa-
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vorctble del perjudicado, puede haber "'xas<>ración en la desproporción; si no hay 

ol mismo tiempc explotación de una situación desfavorable no habrá nulidad". 

(4) 

Creemos importante recalcar la afirmación anterior de Dementes, 

relativo, a que si no existe la explotación eonsciente del perjudicado aunque - ~ 

aparezca la desproporción en las prestaciones, no - puede recurrir a la nuli--

dad por lesión. 

El prestigiado tratadista Ra)l"'ond Saleill•s al comentar el articu 

lo 138 ociara, que para conocer la diferencia o desproporción que puede existir 

en un contrato, es imperativo apreciar el valar de la ca .. gradruándala canfor-

me al precio corriente en el comercia. Refiriéndose o la forma en que puede ~ 

brevenir la nulidad por lesión se expre., así: "la desproporción de los equivale!! 

tes sería el resultado de una explotación de las partes; es hacer de la lesión una 

cau .. de nulidad, pero a cordicián de no atener,e a uno comprobación purame!! 

te objetiva de la lesión, si...O a prueba de una explotación subjetiva del indivi-

duo, Las condiciones de la ... lidad, 90n, pues, de dos especies: un· elemento -

objetivo que consiste en la desproporción de los equivalentes, la cual no se fijn 

ap.-iori 'ún una desproporción matemática, sino que .debe ser tal que o:'enda las 

costumbres, lo que - la aplia11ción pura y simple del artículo 138; después un -

elemento subjetivo que - el hecho de una explotación del individuo que ha w-

(.:1' Demontes E. - De la Lesion Dans les Contracts entre Majeurs. - Pág. 69 
(5) Code Civil All_,and Traduit y Anot6.- Tamo 1 Ppg. 155 
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6.- DERECHO SUIZO.El Código Suizo de las obligaciones del 

30 de marzo de 1911 debemos considerarlo como uno de los monumentos legisla-

tivos de mayor prestigio. Siguiendo al Código Alemán en el caprtulo de lesión, 

reprodujo con ciertas diferencias el artrc:ulo 138 pero desechó por completo cual 

quier alusión a las buenas costumbres. 

Can anterioridad a la aparición de 6ste código no existran en -

Suizo, ley- que se refirieran a la institución de la lesión; habfon disposiciones 

contra la usuro diseminadas en los leyes cantonales, pero que no tenran similitud 

entre sr. El cócligo estableció la norma uniforme en su artrculo 21 cuyo texto -

e: el :iguiente: "en caso de evidente desproporción entre la prestación prometi­

da de una parte y la contraprestación de la otra, la parte perjudicada puede, -

en término de un afio declarar que rescinde el contrato y reclamar lo que hubi!_ 

se pagada, si la lesión hubiera sido determinada por el abuso de su penuria de -

su ligereza a de su inexperiencia. El término del ai'\o empieza a contarse desde 

la conclusión del contrato". 

El artrculo 138 del Código Alemán considera las negocios usura­

rios carna inmorales y por tanta nulas, además habla de una desproporción cho-­

cante. El arti'cula 21 suiza más benigno en su sanción, faculta a la parte per­

judia.ia para que en el término de un ai'lo pueda pedir la RESCISlON del con­

trata. Lo -presión de.;proporción "chocante" se substituye por otra parecida "des 

proporción evidente" • 

Observa Demon'- que -cepta en la forma de estar redactados -
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existe mucha similitud entre ambos artrculos; las dos palabras necesidad y penu-

ria parecen tener el mf..,o significado jurrdico. 

Andreas Von Thur, al referirse a 6sta figura ociara: "la lesión 

tal como la reulamenta la ley Suiza, ha de reunir dos requisitos: 1 .- Tiene que 

existir una desproporción manifiesto entre la prestación y la contraprestación: -

intereses excesivos, si se trato un pr6stamo; precio exagerado o insignificante, 

tratándose de compraventa; salario escanclaloM1mente alto a exiguo, si es un con 

trato de trabajo; una porticipoción en las ganancias que no corresponda con las 

aportaciones del socio, si el contrato es de -ciedad; una avenencia despropor­

cionada al derecho a que se renuncia, en la tranmcción etc. Para juzgar la -

desproporción hay que atenerse al valor objetivo de las prestaciones, calculando 

con arreglo a criterios generales en el momento de contratar, y habida cuenta -

de las coyanturas y de la mayor o m- seguridad que reina en el mercado; -

asr, puede ocurrir que lo exiguo del precio o lo •••vado de los intereses tengan 

su justificación en el riesgo que corre el c:anprador o el prestamista. 

2.- Pero, además de 6sta desproporción objeti"° ha de darse un 

elemento subjetivo, a saber, explotación de la penuria, inexperiencia o ligere­

za de la otra parte. No es necesario que la penuria - precisamente económ..!_ 

ca; puede depender tambi6n de necesidmdes penonales muy apremiantes de otro 

genero asr, par ej-plo, el paciente que ti- que hace.- una operación inmi 

nente está en em situación respecto al único m6dico .,. puede operarle. Ade 

más la peruria puede afectar al co1•ralatite ,...._ .... ...._ o a una per.>na de -
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de su familia o intimidad, y serle o no imputable a él; osr mi=o se tienen en 

cuenta· las situaciones imaginarias de penuria, inexperiencia o ligereza de la -­

otra p:srte para arrancarle un provecho excesivo siendo indiferente que lo inicia 

tiva del contrato parta del contratante favorecido o del perjudicado. Lo explo-

tación de la inexperiencia constituirá generalmente, a la par, un caso de dolo 

y la de la penuria un caso de vis compulsiva, cuando el logrero haya pr0voca­

do intencionalmente la penuria, a esté obligado por alguna razón a remediarla". 

(6) 

Conforme a la !e¡.• S!.:!za ef C:t:'ntrato lesivo no obliga al per¡ud..!._ 

codo, pera este puede adquirir validez si se llegara a ratificar, o en el caso 

de que transcurra el plazo fijado para poder impugnarlo; este plazo empieza a 

correr desde el dra de la celebración del contrato, y el Juez no puede opreciar 

de oficio la lesión, sino que debe de hacerlo a petición de la parte perjudicada. 

(6) Von Thür.- Tratado d• las Obligaciones.- Vol. 1 Pág. 227 
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7.- DERECHO ARGENTINO. Argentino es uno de los países 

cuya legislación no admite la institución que analizamos; en el Código Civil 

no se encuentra ningún orderamiento iurídico que se refiera expresamente al -­

principia de la lesión. 

Existi'an antes de la promulgación del código algunos leyes que 

se referi'an a ella; la Ley 77 del 5 de noviembre de 1863 hablaba de ésta fi:::i~ 

ra, cuando estableció las condiciones en que se clasificaría y liquidaría lo de~ 

da flotante dejada por el Gobierno de la Federación. La Ley 66 del lo. de -

noviembre de 1862 consagró en su artículo 2a. inciso 4. que no podrían tomarse 

en cuenta, las créditos en los cuales al celebrarse el contrato hubiera habido -

dolo causa torpe, o lesión enonne. 

El codificador argentino Dr. Velez Sarsfield se limitó o consig­

nar una nota al pie del arti'culo 943, en la cual analiza a García Goyena, a~ 

tor del Proyecto del Código Espai'lol de 1851, pronunclandose en contra de la --

lesión. En tal virtud c:uardo reglamentó la compraventa sc-stuvo en el articulo 

1351 .- "la estimación que hici ..... n la persona a penonas designadas para sel'la-

lar el precia, es irrevoaable y no hay recurtlD alguno para variarlo". 

ción con las particiones tampoco fult admitido el principia. 

En rela-

El reputada jur~sta argentina expre- en la nata al pi<: del artíc~ 

lo mencionado lo siguiente: "para ~,_. no90tn.s que la lesión enorme y enor­

mísima no deben viciar los actos y abstenernos por tanta, de proyector dispasi-­

ciones _...... la .....-ia, bastará cmnparar las div-• legislaciones, y de las -
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diferencias entre ellas resultará que no han tenido un principio unifonne al es~ 

blecer esa tearia". Para tenninar agrega "finalmente dejaríamos de ser respon-

sables de nuestras acciones, si la ley nas pennitiera ennendar todos nuestros e-

rrores o todas nuesh'as·imprudencías. El consentimiento prestado sin dolo, error 

ni violencia y con las sol-.inidades ..-queridas por las leyes debe hacer inrrevo-

cables los contratos". 

Velez Sarsfield pennitió qu• los intereses se pactaran libremente 

y absteni6rdo• de fijar el interés legal, sostuvo en el articulo 621, que la a-­

bligación puede llevar inter-s, y son ....ilidos los que se hubiesen convenido -

entre deudor y ac.-.dor. 

Es oportuno ..nalar que -iste una hipótesis de lesión en el De-

recho Argentina, cont....plada por el Código de Comercio que en su articula 1310 

establece "toda convención, tran .. cción o pram ... sobre .. lario de asistencia o 

.. lvamenta, •rá nula si es hecho en alta mar, o al ti9mpo de varamiento, con 

el capitán u oficial, )'CI sea r•sp•cta del buque )'CI de los efectos que se halla­

ren en peligro". El principio que - encuentra en este articulo persigue cxnparar 

un c:aKt de lesión producto de la lituación opr-.iante en la que se puede encan 

trar, el oapi16n de un buque que "->'"" sido -ilicmo. 
Ya .._,.,. mencionado que 6ste Código no acepta la lesión, por 

tanto d...._ concluir que lea cal'llict.a - un cMfecta de la voluntad (enar, 

dolo o violencia) y e8la lo caa•ubcw-s con la lectura de 1- artículos que a -

continuación -....--= 
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Art. 943.- "Para la estimación de los hechos voluntarios, las· -

leyes no taman en cuenta la condición especial, o la facultad intelectual de -

una persona determinada, a no ser en los contratos que suponen una confianza 

especial entre las partes. En estos ca.,s - estimar6 el grado de· responsabilidad, 

por lo condición especial de los agentes". 

Art. 956.- "los actos --ton reputados practicados sin intención, 

cuando fullTDn hechas por ignorancia o error, y aquellos que se ejecutaren por 

fuerza o intimidación". 

Art. 957.- "la ignatancia de las leyes o el enor del derecho -

en ningún ca., ims-cfirá los efectos legales de los actos lícitas, ni excusar6 -­

la respanmbt lidacl par los actos ili'cttos". 

Art. 963.- "El •nor d• hecho no perjudica, cuando ha habido 

razón para error, pero no pach6 alegane cuando la ignorancia del verdadero es 

lado de las coms povi•ne de una· negligencia culpable". 
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8.- DERECHO ANGLO-AMERICANO.- Antiguamente si se cele-

braba un contrato por escrito en Inglaterra, los contratantes firmaban con una 

marca que con el tiempo se convi rl"i Ó en un sel 1 o de 1 ocre. E 1 hecho de que un 

contrato contuviera ese sel lo, era pruebo de su validez; así se estableció en "el -

derecho Angloamericano el tipo de contratos solemnes o sellados, que jurfdicome~ 

te son similares a los contratos otorgados en escrituro público dentro del Derecho 

Mexicano. 

De acuerdo con esta ideo en el Derecho Anglo-Americano se exi-

ge que los contratos se efectúen, guardando ~n~ f"'nna determinado (contratos se-

liados) o como consecuencia de una 11 consideration 11 que se pueda apreciar en di-

nero. 

La consideration la definen los autores como "un detrimento para -

el que recibe una oferta paro contratar o su beneficio paro el que hace dicha --

oferto" (7) o bien, diciendo que lo "considerotion es en realidad lo compensación 

que se da o promete al deudor a cambio de lo obligación contrafdo por ·él; en --

otras palabras - la contrapt'estación de una de las parl"es en virtud de lo presto--

ción de la otra" (8) 

Ahora hemos de explicar brevemente como funciona la "considero-

tion" en las contratos mencionados del Derecho Anglosajón. Existen como yo di-

(7) Borjo Soriano Manuel.- Teorfa de las Obligaciones.- Pog. 253. 
(8) Rabosa O.- Derecho Anglo-t-.merici:mo.- Pag. 41 
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jimo$ los contratos Deeds o seo los contratos solemnes d..,nominados (Under Seal) 

en las cuales el sello no es un mero fonnulismo, sino un verdadero elemento de 

validez. Las escrituras solemnes revestidas de sello no necesitan la 11considera-

tion" porque su propia fonnalidad suple el U!iO de este requisito, haciendo legal 

el contrato, sin tener necesidad de recurrir a una contraprestación. 

los Contratos simples (Simple - Contracts) no requieren ninguna 

fonnalidad, pera para producir efectos legales debe existir la consideration. Una 

promesa hecha en un contrato simple, no producirá obligaciones, al menos que se 

encuentre basada en una "valuable consideraciónº, porque ésta aseguraría la equ.!._ 

dad en las prestaciones. los contratos q"!" se fonnulan gratuitamente, tendrán --

efectos legales si se cumple con la fonnalidad del -110. 

El maestro Rabosa explica que en la práctica la "consideration" -

ha perdido su fisonomfa de requisito de fondo y - ha transfonnado en un_, formali 

dad de car&'cter extemo. Confonne a esta idea en los Estados Unidos los contra­

tos generalmente empiezan con los palabras sacramentales, "en consideración al 

pago de un dólar que ,.cibf contraigo las siguientes obligaciones ••• " a o veces 

se utilizan palabrm _,...¡antes pera lo única que persiguen, es satisfacer el re­

quisito de la consideration, cuando el c:ontroto carece de -110 o no establece -

alguna contrap,.stación .. al y efectiva. 

Opina este autor, que de acuerdo con el De~cho Equidad esa ·• 

"fónnula" por motivos de justicia, no <M!be substituir ~ la contraprestación, pues-
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to que si una de 1- prestacion- es de poco valor, no es ec¡uitotivo obligar al -

que 1- recibe, para que entregue un bien de una cuanti"a supeñor. De lo con­

trario el perjudicado puede nulificar el contTclto de oc\19\"do con el Derecho-Equ!_ 

dad ante los jueces de Equidad, de lo misma forma que en Derecho ~xicano -

son anulables los contratos por lesión a uno de las partes. 

Recib.e el nombre de "Equity" en el Derecho Inglés, la Jurisprude!:!_ 

cia de la Corte de Concillerfa lngl-a (Chancellery Court) que tiene por objeto -

completar o c;orregir los laguncs o errares del derecho existente. 

Para tenninar diremos que la acción de "Canceltation", se uti1iza 

en el Derecho Anglo-Americano cuando un documento juri"dieo está cfectodo de n~ 

lidad, ya -a que ésto provenga del error, dolo, violencia o lesión. Trátese por 

tant~ de una acción de nulidad, que puede ser invocada por cualquiera de los in 

te~ados ante los tribunales de Equidad. 



CAPITULO SEGUNDO 

ANTECEDENTES DE LA LESICN EN EL DERECHO CIVIL MEXICANO 

1.- CODIGO DE 1870.- Este código oport~ndo•e de los leyes -

hispanas, muchas de los cuales rigieron en N'.é><ico, sustento a la lesión con un -

car~cter subjetivo y excepcionalmente lo concede en lo compraventa, por ser el -

contrato que más frecuentemente - utiliza. La acción de rescisión se otorga to!! 

to al vendedor como ol comprado.-. Respecto o los demás controto5, lo e><posición 

de motivos e><plica que no fué e><ten.:Hd".t la lesión, por considerar que el que la -

sufre puede recurrir o la nulidad por vicios en el consentimiento. 

La exposición expresa at respecto: "en, cada contrato así" como en 

los tt'tulos precedentes, se han fijado yo los casos en los que tiene lugar lo resci­

sión. Sólo se haró observar el ortfculo 1771, en que se declaro: que los obliga­

ciones no se rescinden por causo de lesión; porque estcblecidas 1 os reglas de los -

contratos en general y en particular y debiendo ser conocido el código por todos 

los ci~, cada uno debe cuidar de asegurarse al contratar. Además; se han 

-tcml9Cido las reglcs necesarias para lo rescisión por dolo y por error de donde r~ 

suba que na hay .._cesidad de las ... lativas a lesión, pues cuando esta se verifica, 

hay por lo común err= y no poeas veces dolo. Asf se ci-ra lo puerta a cuestio­

,_ in"9n'ninobles y de muy dHfcil solución. Sólo se e><ceptúa el contrato de com-



44 

praventa en los términos que establece el artículo 3023 porque siendo dicho co!!. 

trato el más frecuente e imposible en muchos casos valerse en el de la mediación 

de peritos, era preciso conservar al perjudicado la acción rescisoria por causa de 

lesión. 

Llama fa atención que los autores de este Código se apoyen, en 

la teoña subjetiva fijando como regla general que ninguna obligación se rescin­

de Únicamente por 1-ión; sin emborgo, de la lectura de los arti"cufas 1:9ferentes 

a este capi"tufa • desprende que _.ienen fa teori"a objetiva. 

2.- CODIGO DE 1884.- Reprodujo en materia de lesión el co­

pi"tufo referente a su prwtdeC9SCM" de 1810 siguiendo el sistema del Derecho Rema­

na y de fas legislaciones latinas en general, fa introduce can un aspecto objeti­

va, sofarnen,. en el contrata. de compra Yenta de bienes muebles e inmuebles, -­

concediendo la acción tanta al -ndedcw como al comprador. Aqui" - entiende 

el critwria objetiva en un •ntido absoluta, porque • proteje por igual al com­

prador y vendedor repo;ando Úni-te en lo lnequivalencia de fas ...-staciones, 

para invaltdor el caohalo. 

La tasa que fija para la 1-iOn - de dos tantos máa del valor pa­

gado par el adquiren .. , o de dos f9rcl- - del ,...cío¡ justo que rec'ibo el - ! 

_,__.._ Donde el punto de vista de la redacción, el código de 1884 consi­

dera que no hay vicias de fa ,,.,luntad, calDCDndo a la 1-ión corno una causa -
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de rescisión y no de nulidad; por tanto presupone lo voluntad otorgada en forma 

libre. 

los artículos del código de 84 referentes a esta sección, del 1656 

al 1660, 2889 y 2890; corresponden exactamente o los art(culos 1770 a 1774, --

3222 y 3023 del código de 1770. 

ARTICULO 1656.- "No pueden rescindirse más que las obligacio­

nes q.- en sf mismas son válidas'.'. 

ARTICULO 1657 .- "Ninguna obligación se rescinde únicamente -

por 1-ión, salvo lo dispuesto en el artículo 2890". 

ARTICULO 1658.- "Sólo hay lesión cuando la porte que adquiere 

dá dos tanta& l\'d, o lo que enajena recibe dos tercias menos del justo precio o -

--ti moción de la casa". 

ARTICULO 1659.- "Hoy lugar a la resc:isián: lo.- En los c­

q.- - haya cometida fraude en perjuicio de las ~- al enajenor las bie..­

del deudor. 2o.- En las que establece expN-nte lo ley". 

ARTICULO 1660.- • La acclán pcwa pedir la rescisión dura cuatro 

.aftas 

ARTICULO 2889.- "El contrato de c:ampra venta no podrá resc:lndl!_ 



se en ningún cmo a pretexto de 1-ión, siempre que la -timación de la cosa se 

haya hecho par peritos al tiempo de celebr- el contrato". 

ARTICULO 2890.- "Si la cosa ha sida valuada par peritas con po!_ 

terioridad a lo celebración del contrato, podrá rescindirse éste si del dictamen de 

aquellos resulto que alguno de las partes ha sufrido lesión en los términos que es­

tablece el ortl"culo 1658". 

Como antes apuntábamos en éstos ortl"culos se aprecio en formo ind~ 

bitoble, e= vicie objetivo que caracteriza a la lesión en estos códigos, porque si 

la desproporción excede la tasa establecida, se concede la rescisión o cualquiera 

de las portes perjudicadas sin reparar en el" estado de inferioridad en que se en­

contraban, o en lo explotación que pudo ejecutor el beneficiado. 

Existe una limitación consistente en que además de la desproporción 

de las dos terceras partes del valor de la-cosa, en los casos en c¡ue hayo habido 

un avalúo en el momento de verific- el contrato no procederá la rescisión; la 

estimación del objeto tendrá que hacerse por un avalúo posterior elc*>orado por pe­

ritos nombrados por las partes, y en caso de desavenencia el Juez nombraré un --

tercero. La acción tiene un término de duración de c~a ai'las. Por otro parte 

coma se ha visto, no b.ataba uno desproporción enh'e los prestaciones, ésto tenl"a 

que sobreposar la - fijada porque si no, era impasible la rescisión. 

Si ex .... i,_ más de cerca el problema, desechando la interpreto-
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ción literal, que de la lesión hacen estos códigos, todo induce o colegir que és-

ta se encuentra fonnada par un elemento subjetivo, y sus corocterfsticas son de 

un vicio del consentimiento, como fácilmente se desprende de lo Exposición de 

Motivos antes apuntada, que fue aprobado por el cádigo de 1884" La despropor-

ción es el si"ntorna revelador de un vicio en el consentimiento. 

3.- CODIGO DE 1928.- Siguiendo o sus inspiradores, el Códi-' 

go Alemón (Art. 138) y el Cádigo Suizo (Art. 21), concibe la lesión como un v~ 

cío a lo vez subjetivo y objetivo y en su ortfculo 17 declara: "cuando alguno --

explotando la suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema rri'iseric de otro, -

obtiene un lucro exc-ivo que seo evidentemente desproporcionado o lo que el por 

su parte - obliga, el perjudicado tiene derecho o pedir lo rescisión del contrato, 

y de ser ésta imposible, la reducción equitativo de su obligación. 

El derecho concedido en este ortfculo duro un oño. 

En materia de mutuo también se. introduce este principio y el ar--

tfculo 2395 dispone: "el interés legal es el nueve por ciento anual~ El interés -

legal .,;,. el que fijan los controtont-, y puede ser mayor o menor que el interés 

legal; pero cuando el interés sea ton d-proporcionodo que hago fundamentalmente 

c,..r que se ha abusado del apuro pecuniario, de la inexperiencia ó oe la igna-

rancia del deudor, a petición de éste el Juez, teniendo en cuentá los especiales 

clrcunstanc:i .. del caso, podrán reducir equitanvomente el interés hasta el tipo le­

gal". 

o 

1 

( 
t 
1 
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Las razones que se invocan según Ja Exposición de Motivos para 

acoger esta figura dentro de nuestro medio, aplicándola en general a todos los 

contratos, son las siguientes: "la disposición transcrita (Art. 17) tiene por objeto 

proteger a la clase desvalida e ignorante, extendiendo a todos los contratos en -

que interviene, la rescisión por lesión enormísima, que el actual cÓdigo civil só­

lo concede cuando se trata del contrato de compraventa •. se dió a la clase des­

valida e ignorante una protección efectiva, modificándose las disposiciones inspir~ 

das en los clásicos prejuicios de la igualdad ante la ley y de que la voluntad de 

las partes es la suprema ley de los contratos. Se comprendió que los hombres tan 

desigualmente dotados por la naturaleza y tan diferente tratados por la sociedad 

en atención a su riqueza, cultura, etc., no pueden ser regidos invariablemente 

por la misma ley y que la sociedad debe de ir en auxilio del ignorante y del mi­

serable cuando es vilmente explotado .•• este artículo no hace más que extender -

a todos los contratos la rescisión por lesión enormísima que el código vigente con-

cede, en su artículo 1658, para la compra venta. No hay razón para que se --

rescinda la COITlpra venta, cuando es leonina y se consideren inatacables" los otros 

contratos, aunque en ellos intervenga la misma inicua explotación. 

Esta reforma no se inspiró como alguno ha pretendido en el Código 

Ruso, sino en el Código Suizo de las Obligaciones, artfculo 21, y el Código Ci­

vil Alemán, artículo 138. 

La Comisión procuró suavizar los efectos de esta disposición limitan-
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do el e¡ercicio de la acción a un plazo ~rto, =~ ~! cbieto de mantener lo es­

tabilidad que es indispensable en las transacciones económicos". (1) 

Toles eran las lfneas generales de la idea, que inspiró a nuestros 

legisladores para consagrar la lesión; no creemos apropiada lo afirmación de que 

el artt"culo 17 11extiende a todos los contratos en que interviene, la rescisión por 

lesión enormfsima, que el código vigente concede cuando $e trata del contrato -

de compro venta". El código de 1884 se apoyo en la teor:'o objetiva, y reputa 

lo lesión como una despraporción en las prestaciones; el código de 28 acepta el 

sistema mi><to que tiene uno concepción muy diferente, pues ya dimos cuento de 

que la desproporción no es sino el resultado de la explotación consciente del es-

tado de inferioridad. 

Aún cuando el artfculo 17 no habla directamente de los contratos -

conmutativos y sólo menciona los contratos onerosas, debemos entender que el pre-

cepto antedicho sólo se refiere a aquellos_, puesto que como se ha observado la -

lesión no tiene cabida en los contratos aleatorios. 

En el código vigente la lesión - encuentra colocada en los dispos.!_ 

clones preliminares, porque en -te aspecto se siguió el Código Alemán, que re-

glamenta el acto jurfdico en fonna especial, introduciéndola dentro de este cap:'­

tulo porque quiere que - extienda a tados los actas jurfdicos. Al no existir &n 

nuestro código un capftulo, para actas juñdicos, - pen.Ó en situar la lesión en 

(1) Garcfa Téllez, Motivaa, Colaboración y ConCIOl'dancias del Nuevo Código -­
Civil Mexicano págs. 53 y 58. 
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las disposi cienes generales. Sin embargo, en el lib.ro IV de las "Obligaciones -

en General" el artfculo 185i" nos dice: "los disposiciones legcles sabre contratos 

serón aplicables a todos los convenios y a otros actos ¡urídicos1 en lo que no se 

oponga a la noturolezo de éste o a disposiciones especiale< de la ley sobre los -

mismos". Lo conducente serf~ Fijar la lesión en el libro IV, por ser el lugar -­

que le corresponde, teniendo asr los mismos alcances. 

Fácilment. en nuestro artículo se reconoce la presencia de los ele­

mento$ subfetivo y obietivo; Pste último lo en-=ontr-omcs en la expresión "lucro e~ 

cesivo que sea evidentemente desproporcionado"; yo no se regule lo tasa material; 

sino que el criterio del Juez dictamina si hay lesión después de exoininar las ca~ 

sos que la produjer.:.n en cado coso particular. El elemento subjetivo configurado 

por los dos requisitos, explotación y estado de inferioridad, lo encontramos en el 

término ºcuando alguno explotando la suma ignorancia, notoria inexperiencia o ex·· 

tTema miseria". En este punto el artí'culo 17 se apartó de sus antecedentes, el 

artículo 138 Alemán y el 21 Suizo que consagran con más amplitud el ¡:>recepto; -

hablan de estado de necesidad o bien de estado de penuria, que doctrinalmente -

coinciden con el mismo significado ¡urídico, en cambio nuestro código tradu¡o mal 

la palabra gene (ortfculo 21) que significa penuria o necesidad y empleó otro vo 

c:ablo, miseña, quedando restringido el prir.cipio, puesto que la miseria tiene un 

carc!cter netamente económico, y como se ha demostrada la necesidad no siempre 

aparece can este rasga. 



51 

Tampoco parece acertado el uso de los términos suma, notoria y e?!. 

trema n1iseria, pues se presta a suponer que el estado de inferioridocl debe ser -­

absoluto. Se debe entender que si la falta de conocimientos recae sobre le ma­

teria del contrato, o si existe un apremio económico se consideran como razones 

bastantes para ester dentro de un pleno de inferioridad. De lo contrario se le --

restarfa efectividad o la disposición, contraviniendo la intención de sus autores. 

Debemos recalcar que la lesión no es contraria al orden público, -

sino que es una manero de proteger o todo ser en situación de inferioridad, vfcti-

me de le explotación por porte de gentes sin escrúpulos. Nuestro cÓdigo de acuer 

do con este criterio sanciona el contrato lesivo con la nulidad relativa a diferen­

cia del Código Alemán que castiga con la nulidad absoluta, par considerar que la 

lesión contraviene las buenas costumbres y por tanto al orden público. Aún cuan­

do el artfculo 17 habla de rescisión al igual que el 21 del Código Suizo, la le-­

sión conforme al derecho Mexicano produce la nulidad relativa del acto, concor­

dando con preceptos legales que se encuentran en el propio código (artfculo 2228 

y 2230). 

La rescisión se utiliza para invalidar un contrato que en su nací-­

miento no tuvo defectos, pero que por causas posteriores o su origen se le priva 

de eficacia, como por ejemplo en el caso de que no se cumplan las o!:Jligaciones 

estipuladas en un contrato. A la inversa, la nulidad afecta la validez de un CO!!_ 

venio no por circunstancias posteriores a su realización, sino porque en el mismo -
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momento de su formación se encuentra viciado y en consecuencia germina en for­

ma defectuosa. Hemos de reconocer que la lesión da lugar a una acción de nu­

lidad, porque es al momento de verificarse el contrato cuando emerge la invali-­

dez, dado que se explota en ese instante la debilidad del lesionado, obteniendo 

un provecho indebido. 

Por otra parte, como dijimos, aún cuando el artí"culo 17 hobla de 

rescisión, el artículo 2228 situado en el capítulo de "inexistencia y nulidad" con­

signa; "la falta de una forma establecida por la ley, si no se trata de actos sole!!! 

nes, así" como el error, el dolo, la violencia, la lesión y la incapacidad de cua!_ 

quiera de los autores del acto, produce la nulidad relativa del mismo". Robuste­

ce el hecho de que la lesión se sanciona con nulidad relativa del acto, el artí"cu 

lo 2230 "la nulidad por causa de error, dolo, violencia, lesión o incapacidad, s§. 

lo puede invocarse por el que ha sufrid·_, esos vicios del consentimiento, se ha pe~ 

¡udicado por la lesión o es él incapaz". Ahora bien, si sólo puede invocarse por 

el perjudicado y además el término de lo acción es solamente de un año (artfculo 

17), tendremos como corolario la confirmación de lo expuesto anteriormente; que -

la lesión es una protección al particular sancionada con I<> acción de nulidad re-

lativ~. Por último, este artículo no precisa en qué momento empieza a contar el 

plazo de un año para ejercitar la acción de nulidad, pero se entiende que - CCJ!!! 

puta a partir del dí"a en que se efectuó el contrato. 

El artfculo 2395 redactado correctamente, elimina los términos suma, 
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notoria y extrema, subsanando así el problema enunciado. Creemos muy afortu­

nada lo disposición referente a que, "a petición del perjudicado el juez puede -

red~cir equitativamente el in .. rés hasta el tipo legal". Si se oriJli~a la nuli­

dad en este acto, el aparente b-ficio se vol-ría utóoi~ Ollle l.a impasióilidm 

de que el perjudicado pu.diera reqrespr el dinero que le fué fH9stodo, mialllO @t!lt!I 

utilizó para remediar la situación opW'Clefa eo que ~ eneoptraba, 



CAPITULO TERCERO 

LA TEORIA CLASICA DE LAS NULIDADES •. 

1 .- la Teoría Tradicional.- Solucionar el problema que surge cuando -

• realizan jurídicos irregulares, ha merecido lo preocupación ele los estudiosos de 1 

derecha y desde luego de los diversos ordenamientos juri"dicos, tonto de oq..,.; 

llos q..- en un momento dado de la historia estuvieron en vigencia, como de 

los que actualmente están en vigor. El derecho, como prcx!ucto de lo sociedad 

mismo que nonna lo conducto de los hombres en su convivencia, no puede pe!:_ 

manecer collado ante los realidades sociales, y siendo uno realidad social lo 

ejecución de actos jurrdicos irregulares y los problemas que con ello se origi 

non, • ha preocupado por dar una solución. Son varias los que se han aporta-

do, diferTendo una de otras. lo nulidad surge como uno sanción al acto jurrd!_ 

co irregular, yo que con él, en una forma o en otro, se violo lo ordenado -

por una norma jurídico, perjudicando asr intereses particulares o generales qua 

el derecho objetivo tiene interés en proteger; no:lie discute que el oc.to jurrd!_ 

co irregular debe •r sancionado, el problema consiste en fijar los sanciones -

adecuadas de tal modo que se solucionen los conflictos que surjan de: su ejecu-

clón cumpliendo el derecho su fín como producto social, esto, es sin alterar -

los Pl'incipios de •guridad jurídico y de los intere•s en pre•ncia, con•rvon-

SIEl&JQTECA CE!'.°TR'Ar 
11, «. #ls lft. 
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do ast' e 1 orden social. Por .,r e 1 acto jur~ica uno de los conceptos fundame!?. 

tales del derecho, ya que a través de él a: real1z. ... los p-tncipales supuestos -

jurt'dicos, entT.-.do asr en funclonan1iento toda la maquinaria del derecho, de-

be poner e 1 legislador mucho atención en su labor al dar solución a los pro -

ble'!'as que surjan de lo realtz.ación de actos jurlélicos irregula,.s, que no por 

ser tales merecen quedar relegados, pues es a propÓsito de ellos como han sur 

gido las distintas teorías sabre las nultdades. 

Exponer en sus lt'neas generales las distintas teorías quo sobri> las 

nulidndes se han creado es, como dice .Jouér ... d, una "ob;·a a1·'1ua, porqua en 

semejante materia la jurisprudencia es incierta, fluctuante y en ocasiones caó 

tica; carece de ,,.-ecisión en su lenguaje porque carece de claridad en el pen-

samieroto; y la doctTina, a pesar de todos sus esfuerzos, no ha logrado, debe -

mos reconocerlo, poner orden en los elementos esparcidos y dispares sc!:>re los­

cuales debe ejercer sus facultades de clasificación y de coordinación". (1) 

La teort'a tTadicional parte de una clasificación trEpartito de los 

actos irregulares, los c !osifica en: A.- Actos inexistentes; B .- Actos afecta 

dos de nulidad ab!IOluta o octi:.s nulos de pleno derecho y C.- Actos afecto 

dos de nulidad relativa o actos anulables. 

A.- Actos Inexistentes.- Para la tearfa tradicional son inexiste!!_ 

tes aquellos actos o los cuales S...s falta un • le ...... to ••ncial como son la -

voluntad y el objeto. De la defintci6n mi..,o de acto jurtélica • compcunderá 

(1) l09ra'1d, 0.re=ho Civil. T- 1, No. 138. 
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que cuando fofta of acto lo voluntad o ei objeto, éste no puede llegar a te 

rwr existencia. AJ acto juri"dico 91! le define como lo m.,;.,ifestoción de volun 

tad con lo intención de producir consecuencias de derecho, estas consecuen -

etas de derecho consisten en la creación, transmisión, modificación o extinción 

de derech0$ y cbligaciones. Ahora bien, es evidente, que si falta la voluntad 

no puede haber acto juri"dico, puesto qUl!I éste es una manifestación de volun -

tad con fo intención de producir consecuencias juri"dicos. Vamos, pera expli -

cor como fo fofto de objeto produce también lo inexistencia, o vofernas de -

un ejemplo, el más común: Juan le vende o Pedro una coso de su prooiedad, 

que ha sido destruiélo por un incendia con anterioridad o lo fecho en que am­

bos celebraron el contrato de compraventa. El contrato, se dice, es inexisten­

te por fofto de objeto. Lo coso no es el objeto del contrato de compraventa, 

pues en 1 o definición dijimos que el objeto del acto juri"dico es lo creación, 

transmisión mcdificación o extinción de derechos y obligaciones. Lo cese es -

objeto directo de los obligaciones y derecho que nacen del conrroto y objeto 

indirecto de éste; bien, lo Falto de objeto indirecto en los contratos· produce 

lo inexistencia de los mismos, pues las obligaciones y derechos que nocert'on 

del contrato no tendrían razón de ser. 

Los Códigos que adoptaron lo teorfa tradicional como e 1 nuestro­

de 1884p no nos hobfon de actos inexistentes, y es que los autores clásicos 

¡:mnsoran que fa inexistencia es un concepto que se impone en los textos lo 
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goles, por lo cual el legislador no tiene por qué definirlo, pues si el legislo-

dor dice en cado caso, cuáles son los elementos nece•nlos poro que un acto 

juri"dico exista, no hoce falto que declare expresamente la Inexistencia del -

mismo. 

No creemos necesario establecer aqui" cuáles son los coracteri"sti-

cos que lo teori"a tradicional fijó a lo inexistencia; lo haremos al exponer la 

leori"o de Bonneca...,, el cual adopta, •gÚn él mismo lo dice, lo teori"a tro -

dicional con ciertos reservas que ton-bién -remos; por otra porte, las caracte-

rt'sticos de lo inexistencia, en la teori"a tradicional, son iguales a los de lo -

nulidad de pleno derecho que en seguida nos proponemos explicar, no sin on-

tes dejar dicho que en lo vigencia de ºlos códigos que adoptaron lo teorfo tra 

dicionol, >e llegó a confundir con frecuencia lo inexistencia y lo nulidad de 

plano derecho; y es que en los cCid igos " lo distinción entre lo inexistencia y 

las nulidades es de origen mucho más recien..,, es extrai'lo al derecho ramono 

y también a nuestro c:ritiguo derecho. Hizo su aparición en el momento de la 

elaboración del Código Civil, a propÓsito del matrimonio y por la sugestión -

del primer Cónsul que no admitió que • tratae ele lo misma manera e 1 ca50 

en que la mujer hubiera dicho •no• °"""' el oficial del estado civil y el ca-

sa en que hubiera dicho •s¡• des .... s ele haber sida objeto de violencia. En -

el primer c..-, hizo cb-rvar, no hay en ab-luto rnatr"'->ia, en el •gundo 

hay un matrimonio nulo• •••• (2) 

(2) JOmrañcL- Op.Clt. No.1-43. 
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Distinguir en la teorfa troclicionol la inexistencia de lo nulidad 

absoluta, es un problema_ que aún nos tiene confundidos, pues aparte de pre 

sentar las mismas caracterfstlcas como antes dijimos, no enconh-amos otro me 

dio más que las causas que proclucen uno sanción y otra, y a veces ni éstas 

nos parecieron suficientes, pues Planiol nos habla de actos nulos por falta de 

objeto, como lo veremos luego. 

B .- Actos nulos de pleno derecho o actos afectoclos de nulidad 

absoluta se define como aquélla que ataca a los actos que e ejecutan mate 

rialmente en contravención o un mandato o a una prohibición de una ley im 

perctivc o prohibitiva, es decir, de orden pÚblico. (3) fBrD hoy más: cuando 

falta e 1 objeta de 1 acto jurrdico, se le· sanciona también con nulidad absoluto. 

"Si la cosa no existe o si ya ha perecido antes de la celebración de 1 contra -

to, lo venta queda anulada por carecer de objeto" C4 ) 

" la nulidad de pleno derecho - dice Planiol - es la verdadero -

nulidad, la que en principio sanciona las prohibiciones legales. Es ello lo que 

(3) Aubry et Rau, Tomo 1, Párafo ~7, Pág. 118; citados por el maestro Borjo 
Soriano en su obra Teoría General de los Obltgaciones, 2a. Edición, To_ 
mo 1, Pág. 111 • 

(4) Planto! y Rlpert, Tratado Práctico de Derecho Civil t=r-.cés, Tomo X, No. 
29. 



•:: K 1t't2: el derwcho· común;. cuando • trato de nulidad sus efectos se. produ-

-"' ha&it'Uafinenm.;; fo slmpfe on1:1IObiffdad es una excepción que sólo se aplica 

O· clelltas COSOll· .., par causas determinadas. Por h>nto,. deben ser raras Jos ca -

- e·n: que ..... ganero de nulidad 911 produce; más tcnde bastorá indicar las ex 

-pciC:lnes que admite. Si no nos hallo!!: os en una de los casos excepciono les, 

en que ef acto· •• simplemente anulable, ., trata de una nulidad de pleno de­

recho• .f.5) 

Los característicos de la nulidad de pleno derecho son: 

r.- No produce efectos juñ"dicos; la nulidad es inmediato - dice 

Planiof -, oñtcta al acto. tan pronto como éste se reo 1 izo. 

11.- Puede hacerla valer todo aquel a quien perjudique el acto. 

•Toda persona intentsada en hacer eonstor lo nulidad puede prevaler.;e de 

ella. SI alguien quiere obtener una consecuencia del acto .1ulo, fo parte con 

trario, cualquiera que sea, puede siempno aponerse a ello, invocando la nu -

lidod. El acto es par tonto nulo para todo el mundo porque su nulidad se fun-

do •n uno cansfderoción de interés general. Para expresar esta consecuencia, 

• dice que la nulidad de pleno derecho es absoluta, lo que signHica que se 

P"oduce ,.sp11cto a todos los Interesados•. (6) 

(5) Citado par el m.-stro Rojina Viflegas, Derecho Civil Mexicano. Primero 
Edlc:lán, Tomo 1, pág. 334. 

(6) Plonlol, citada por el m-stro Rojlno VII legos, obro y pág. citadas. 
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111.- El acto afectado de nulidad absoluto no es susceptible de -

convalidarse par confirmación. " La nulidad no puede cubrirse por lo confirma-

ción de uno de los interesados. Débese esto o que la nulidad existe antes de 

todo juicio en provecho de todos. Ninguno de los interesados puede privar o 

los demás, par su solo voluntad, del derecho que éstos tienen corno él, de in 

vocar la nulidad. Si es posible confirmar el acto anulable, se debe a que só-

lo una de las portes está ormoda de lo acción de nulidad; al renunciar a ello, 

el acto se vuelve invunerable. Sólo podri"o producirse el mismo resultado, tro-

tándose del acto verdaderamente nulo por acuerdo unánime de todos los intere 

sacios, y en fa mayorra de los casos, este acuerdo seró vano porque encuentro 

lo misma prohibición de lo ley que ha convertido ya nulo el acto primitivo.(7) 

IV.- Lo nulidad es imprescriptible, es decir, en cualquier tiem-

po puede hacerse valer, pues el transcurso del tiempo no la hace desaparecer. 

"Por mucho tiempo que tenga el acto nulo no puede producir ningún efecto; 

incomprensible sería que el tiempo, al transcurrir, hic~ere eficaz un acto pr~ 

hibida par la ley. Es lo que expresaba la antigua reglo: "Quod nulh,rm est -

nullo lapsu temparis convolescere potest". 

El acto juri"dico afectado de nulidad absoluto, en nuestro dere -

cho vigente, generalmente produce efectos de derecho; esto es congruente -

con la naturaleza y definición misma del acto jundico, pues negarle al acto 

(7) Planiol, citado por el maestro Ro ji no Villegas, obra y páginas citadas. 

1 
1 



ó! 

nt,ilo la produccipn de consecuencias de derecho serfa tanto como quitarle ef -

carácter mismo de acto juri"dico y confurdirlo con la nada jurr'dica o inexiste~ 

cia; la que consideramos sucedió en lo teorfa que venimos exponiendo. 

Por lo que hace a las otros características ya expuestas, es IÓgi-

co que contra el acta ilr'cita, que perjudica intereses generales, la acción le 

competa a todo aquel que resienta el prejuicio, dándosela asf la oportunidad -

de re pe fer tocia interferencia ilrcita en su esfera jurfdica propia. La imprescri~ 

tibilidad de la acción de nulidad se justifica, pues el solo correr del tiempo -

no puede volver lfcito un acto ilfcito. Por último, que el acto ·nulo de pleno 

derecho no sea susceptible de valer por confirmación, lo encontramos acerta -

do, pues lo contrario implicorr'o un consentimiento tácito del legislador en que 

se violase e 1 ordenamiento jurrdico. 

C.- Actos anulables o actos afectados de nulidad re lotivo. La -

nulidad relativo obedece a causas distintos de las de lo nulidad absoluto o de 

pleno derecho, y tiene también caracteri'"sticas diferentes es más, carocterísti-

cos opuestas. 

La nulidad relativo es aquella que afecta o los actos juri"dicos 

en que hay inobservancia de lo fonna, incapacidad del sujeto o vicios en ~• 

consentimiento. Protege intere __ s de aquél a quie~ _r--~c-ó -¡,;f-;;.,to y como 

medio PCJl'U protegerlo de les efectos juñéllcos del mismo; sin embargo, esto -

protección no puede •r peren.-, pues -r lo exige la- •guridad en las rela 
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el-• jurri:Hcas. 

Las c_ac .. rfsticas de la nulidad relativa son: 

1.- El acto produce efectos juri"dicos provisionales, ya que éstos 

- deñru)l9n .. troactivamente cuando el juez declare la nulidad. 

n .- La acción poro pedir la nulidad es prescriptible y sólo le -

c:ampe .. a la penona en favor de la c:uol ., establece aquella. 

111.- El acto es susceptible de valer por confirmación. 

La aplicación ri"gida que la teorl"a tTcdi.cional pretende hacer de 

las anteriores características, paro saber en un coso concreto cuando nos en 

cantramas fTente a una nulidad absoluto o frente o uno nulidad relativo, es lo 

que la ha valida las duras cri"ticas que se le han hecho sc:bre todo por Japiot 

y Piedelievre, cuyas respectivos tesis exominoremos después. En efecto, habrá 

casas de actos jurrdicos imperfectos en los que algunas veces no se reúnoo las 

c:uatra c:aracteri"sticos de la nulidad absoluta a las cuatTo contrarios de la nu­

lidad relativa, y entonces se presenta la dificultad de saber en cual de los -

dos nulidades queda comprendido el caso; por ejemplo, el acto jurl"d~co impe.?:_ 

fec:to - le permite que produzca sus consecuencias, lo nulidad puede hacer­

la valer cualquier interesado, la occión de nulidad es imprescriptible y el -

acto na es susceptible de convalidarse por confirmación; en este caso no -

podríamos decir que • h'ota de una nulidad absoluta, pues falta una de las 

CCll'ac .. ri"sticas de ésta. Tamj:ioco padriámos decir que e trata de una nuli -

dad 1Wlaf'iva, porque pena eso hacen falta tres ele las caracterl"stic:as de ésta; 
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,es oquf donde - demuestra lo Insuficiencia de lo teorlá tradicional. 

Por otro parte, no creemos que •an .,ficienles paro distinguir, 

en la teori"o tradicional, lo inexistencia de lo ..,fjdod absoluta, solamente los 

causas de una y otra sanciónr cuando los carac:terfstlcas son las mismas, pues 

dari"a lugar a innumerables confusicnes; • hace necesario que a distintas cau -

sas correspondan distintas caracteri"sticas, lo cual no encontramos en la teori'"a 

tradicionol, y s'(' encontramos en la de Bonneco-, que como dijimos adopto -

a aquélla con ciertas reservas que •rvirán paro evitar los problemas que en -

lo teori"a tradicional ... presenton. 

D.- Las tendencias modernas estón repre .. ntadas por lo tesis de 

Japiot, Pl'edelievre y la teorfo de Bonneca•; los dos primeros se descrrollan 

en un pion de crftico a la teorf'a tradicional y la tercera en un pion de de­

fensa a ésta, o la cuol Bonnecase termino por odherine con ciertas reservas 

que, como antes dijimos, sirven paro resolver los in:cnvenientes que en el 

procedimiento de la teori'"a trodicional • pre•ntan. 

TESIS DE JAPIOT .- Este autor dice que la teori"a tradicional, 

al damos una solución en block de las cuestiones que e propone resolver, 

no ,.. apega a la realidad, ésta es mucho más compleja que la simplicidad 

artificial con que nos la presenta la teoría tradicional, pues debe tomarse -

en cuenta lo complejidad mismo de los rwlacioiws de hecho y las necesida­

des prácticos. Desp.Jés de un estudio de la Ideo del fin en lo nulidad, del 
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medio en que la nulidad está llamada a obrar, de los causas y de lo naturole­

za misma de aquello, termino por proponer soluciones distintos paro codo cues­

tiÓn. 

En su tesis, ..lapiot critico o lo teori"o tTodii::innol poro destruir lo 

clasificación tripartito que de los actos imperfectos hace oque llo; se fundo pa­

ra ello en lo consideración que hoce respecto a c::¡ue dicho closificor.ión de los 

actos en inexistentes, nulos de pleno derecho y onu lables, está con troriodo por 

la realidad y por el derecho positivo. En su opinión, tonto lo vida social co­

mo las consecuencias ¡urfdicas que se originan en algunos casos de inexisten 

cia o nulidad, nos hocen pensar que el problema no es ton simple como nos 

lo presenta la teori"o tradicional, lo que pretende desconocer lo comple jidod 

que en realidad existe. En lo infinidad de soluciones que poro codo problema 

propone e 1 derecho positivo, no se pre sen ton los tres formes simplistas de lo -

teori"a tradicional; ésto ha entresacado de los soluciones que ofrece e 1 derecho 

positivo, sólo aquellos que por su uniformidad sirven poro crear tipos de ine­

xistencia, nulidad absoluto y nulidad relativo; pero ogrega Japiot que ode 

más de estos casos "tipos", existe una gran variedad de motice.s que no es 

posible agrupar .con las característicos que o lo inexistencia, nLdidod absoluto 

y nulidad relativa fiia la teori"o tradicional. No se explico ..lapk>t ¡;:v>r qué -

las características de lo nulidad absoluta han de ser solidarias y osr, si se -

considera que un acto está afectada de nulidad imprescriptible, por esa solo 

razÓn • considere también que es inconfirmoble, que pueda invocarse por -
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tocio interesado y que no producirá efectos; dice que lo práctico nos demuestra 

en· !es soluciones que presenta lo jurisprudencia, que estos cuestiones pueden 

divorciarse y de hecho se divorcian según coda prablema jurr'dico, pues en -

ocasiones lo acción seri"a en realidad imprescriptible, pero el acto suseeptible 

de confirmación. Por lo anterior, ..lapiot propone el estudio de los distintos ca 

sos, que tendrran soluciones también distintas; y no formular una teorr'a de 

con¡unto. 

Japiot considera que para llegar a lo conclusión anterior, salucl~ 

nes especiales para coda caso distinto, es necesario estudiar: 1 o.- La natura -

leza del fin en la nulidad; 2o .- El media en que lo nulidad se realiza; 3o .­

Las causas de nulidad; 4o.- La na~raleza de lo nulidad. 

lo.- EL FIN EN LA NULIDAD.- Parte del concepta de qu.. la -

nulidad es una sanción y como tal debe a•gurar la ob.,rvancia de la regta -

que sanciona, preservando, contra las con.,cuencias de la violación a la ...,._ 

gla que sanciona, los intereses que aquéllo estaba llamado a prohoger. 

En todo caso de nulidad :se violan ciertas normas jurfdicos; estas 

normas jur;élicas protegen determinados interems,es por ello que el legislador 

quiere garantizar su cumplimiento .. ncionanda su violación con la nulidad; -

pero esta sanción no puede mr siempre la misma cuando las normas violadas 

protegen intcre.,s distintos, por e90, establecer una sanción uniforme sería -

desconocer el fin que el legislador • propone en eada una de e .. s normas. 
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Es necesario, entonces, estudiar lo naturaleza de la norma viola-

da, las intereses protegidos y el grado de intensidad de lo lesión para estable­

cer uno escala en lo nulidad e ir graduando en cada caso lo sanción y obtener 

asf el finque, el legislador se propone. Porque habrá casos en que la violación 

•rá contra normas de interés publico y entonces la sanción es radical, privo'!.. 

do al acto, en lo absoluto, de efectos; pero no toda norma protege intereses -

pjblicos, habrá casos en que se protejan intereses particulares, en que la san­

ción sería la nulidad relativa; hasta aquí", normas que protegen intereses p..o"bli­

cos y particulares, lo solución nos la ofrece lo teoría tradicional pero clasifi­

car las normas solamente en oque !las que protegen intereses pu'blicos y las que 

protegen intereses particulares, constituye en opinión de Japiot un desconocí 

miento de la enorme complejidad de la vida juri"dica, pues en ésta hay un -

conjunto de intensses ligados en tal formo que no es posible en ocasiones se -

parar el interés pu"blico del particular; resolver de antemano este problema tan 

compleja hablando de dos clases de nulidades y de dos clases de normas jurr -

dlcos, es dejar fuero de lo reglamentación lo parte más rica, más variada, -

más numerosa de actos nulos que se presentan en el derecho .• 

2o.- EL MEDIO EN QUE LA NULIDAD SE REALIZA.- "Además 

• considera que no basta can estudiar el fin, que nos do un criterio exclusi­

-"'9 teárfco, para resolver el problema; que es necesario atender a una -

-stfón práctica de gran importancia que consiste en el medio en que la nu-

lidad • ¡::re=-nta. los actos nulos no siempre se realizan en el mismo medio. 
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la misma categori"a de actos nulos en ocasiones, al realizar,,.., 

afectan o personas determinados; en otras, ligan o un conjunto de ¡::ersonas po!... 

que el acto tiene una repercusión directa o indirecta con ellos y, éste es el 

medio en que la nulidad se realiza, y pare atender en coda coso de nulidad 

a la sanción que debe establecerre, hoy que tomar en cuenta el conjunto de 

intereres en presencia, e 1 conflicto de esos intereses y e 1 dai'lo que se causo a 

los portes y o los terceros, paro resolver, según la realidad mismo o medio en 

que cada caso de nulidad se va desarrollando, hasta qué grado la acción de -

nulidad se puede conferir sólo a las parR:s o a ios terceros; si es prescriptible 

o imprescriptible; si e 1 acta debe producir todos sus efectos o sólo porte, o -

si debe quedar privado de ellos" • (8) 

"Dice Jopiot que no es posible desconocer dede el punto de 

vista práctica, las repercusiones de las actos nulos; que aparentemente un oc-

to es válido porque se ha expresado su voluntad, se ha recurrido o lo fonna ~ 

legal, y este acto, que puede padecer un vicia interno, es desconocido por 

las terceros que lo toman en cuenta como si fuera válido, y bojo eso impce -

siÓn fafscr, entrar en relaciones jurídicas que desean.san en un sup.1esto de va-

lide:z que después el derecho va o desconocer, y estos terceras que han ligo-

do sus intereses, engai'lodos por lo validez del acto, no pueden ser tatalmen-

te desconocidos ni sus intereses deben quedar sin protección. Si se soluciona 

(8) Rafael Rojina Villegas, Teori"a General de las Obligaciones o Derechos -
ele Crédito. 1943, número J 03 • 
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el caso est-ableciendo que la nulidad es relativa, aquellos terceros interesados 

jurl"dicamente en ello quedárón desarmados por cuanto que la acción sólo com 

pete a alguna ele _las partes en el acto juri"dico. Por ésto, dice Jopiot, que lo 

mejor es tratar de armonizar el conjunto de intereses en conflicto y el legisl~ 

dar no va a establecer una sanción atendiendo simplemente a que la causa de 

nulidad sea un vicio de la voluntad, un defecto en la forma o una violación 

de normas prohibitivas, sino que debe tomar en cuenta, independientemente de 

la causa, tocio el conjunto de complicaciones que ha originado un acto, para 

buscar un equilibrio de los intereses en presencio y conceder lo acción o las -

personas realmente afectadas, y además, graduar la sanción según lo naturale­

za de la norma violada y la lesión causada a esos intereses". (9 ) 

3o.- LAS CAUSAS DE LA NULIDAD.- En opinión de Jopiot, la 

teorra trodicional nos habla de inexistencia, nulidad absoluta y nulidad re fati 

va, fijando a coda uno de estos sanciones una causa diferente: poro lo inexis 

tencia, la falta de un elemento esencial; para la nulidad absoluto, lo viola­

ción o un mandato o a una prohibición de una ley imperativa o prohibitivo, 

es decir, de orden publico; poro la nulidad relativo, la incapacidad, los vi­

cios de la voluntad o la falto de fonna. Pues bien, según .Japiot, no existe 

ninguna razón para .,parar las causas de la nulidad absoluta de las de la nu­

lklad relativa, atendiendo a que en ac¡uélla se viola una ley de orden p.Jbli­

(9) Rafael Rajina Vi llegas, obra y número citados. 
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co y que en ésta se violan intereses particulants, porque uno de las problemas 

más dif1'ciles del derecha es determinar si, en un momento dado, existe una -

violación o uno norma de interés publico o se afectan sólo intereses porti=ul~ 

res; pues habrá casos en que la protección o intereses JXJrticulC:.res se haga ba­

jo la forma de una enunciación prohibitiva o imperativa, y entonces tendría -

mos que la violación sería a una norma de interés publico por ser prohibitiva 

o imperativa, pero que por su contenido se tTatart'a de intereses particulares. 

Siguiendo al maestro Rafael Rojina Villegas en su obro citada, -

página 231, vamos a poner dos casas de normas enunciadas bajo la fonna pr~ 

hibitiva y que sin embargo, protegen intereses particulares de lo cual puede 

comprenderse que no por ser una normó prohibitiva o imperativa ha de prota­

ger necesariamente intereses de orden pA.lico: 1 .- La norma que prohibe al­

tutor adquirir bienes del pupilo; 2.- La norma que prohibe al copropietario -

vender su derecho sin antes notificarlo a los otros copropietarios para que e­

jerciten el derecho del tanta. En el primer casa se trata de una norma pro -

hibitiva que sólo protege el interés del pupilo; en el segundo tenemos tam -

bién una norma prohibitivo que no protege ningún interés general, sino los -

intereses de los copropietarias, quienes deben ser preferidos JXJra adquirir el 

derecho del copropietario que -nde. 
En estos casos y .,gún la teoría tTadicional, la violación de -

esas normas debert"a sancionane con la nulidad absoluta, y esta acción co -

rresponclería a todo interesado, fuera, ademós, imprescriptible y no descpa :.. 
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recerfa por confirmación de las partes, pues la nulidad absoluto no es suscepf!_ 

ble de canvalidane por ratificación. Siendo asi', no se explica por qué hoyo -

de subsistir lo nulidad absoluta, en el coso de que un copropietario ratificare 

la venta hecha por el otro violando el derecho del tonto, si el Único inter~s 

violado es el del copropietario que ratifico el acto. 

Por lo anterior .Japiot dice que no es posible establecer uno dis -

tlnción entre nulidad absoluta y nulidad relativo atendiendo o sus causas, que 

las causas de nulidad que se ha llamado absoluta no deben determinarse Úriica-' 

mente porque la violación sea hecho o uno ley prohibitivo o imperot~vo, coma 

tampoco debe atenderse al contenido de la norma para determinar si se trata 

de nulidad relativa. Japiot propone estudiar codo coso en lo ley prescindiendo 

de las causas por el momento, y ver los corocteri"sticos que el legislador fije, 

y una vez eso, establecer una ineficacia mayor o menor ( no una nulidad ab­

soluta o relativa ), según lo hoyo establecido e 1 mismo legislador. 

4o .- lA NATIJRALEZA DE LA l'U LIDAD .- Según .Japiot, en la 

teorfa tradicional las nulidades consideradas como cierto estado del acto; "es 

decir, que hay actos nulos como hay actos solemnes, formules o de último vo 

luntad. Se piensa en la nulidad como si fuera un estado permanente de cier­

tas actos, y Japiat dice que propiamente no es que hoya nulidad de 1 acto, 

que hay actos nulas que producen determinados efectos, o que no producen 

nin~n efecto, a que producen casi todos los efectos de los actos válidos, y 

por tanto no puede hablarse de un estado de nulidad perfectamente déteññino 
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do, •como podemos hablar de actas solemnes o de última voluntad que sí presen -

tan características permanentes y uniformes ••••••••• " (JO) 

Al hablar de actos nulos se pien!IO en que es un estada perfectamen­

te definido del acto jurídico y que se puede diferenciar de los actos válidos, 

ro.-mando éstos otra situaciÓn ¡urt'dica pennanente; lo anterior, en opinión de Jc,­

p'iot no es verdad, porque la Única formo bajo lo cual puede objetivamente exi!_ 

fir una diferencia entre un estado de validez y un estado de invalidez, es que­

en el primer caso habrá entero producciÓn de efectos, y en el •gundo, auSt>ncio 

de un mayor o menor número de efectos; por esto propone .lopiot substituir la n~ 

lidad por la ineficacia, porque la ineficacia sr se acepto que sea total o parcial. 

"Propone Japiot, por consiguiente, que la nulidad se concibo como un derecho -

de cri'tica sobre los efectosdel acto; que ,.. piense en la nulidad simplemente co 

mo una situación ¡urídica en la que se van o valorizar, criticar y establecer un 

mayor o menor número de efectos en un .acto ¡urfdico; que de antemano se rech~ 

ce la idea de que al pensar en el acto nulo ,.. diga: "acto privada de efectos", 

p::>rque esto no es cierto, pues el acto nulo tiene en ocasiones gran número de -

con,,..cuenc ias juri"dicas• • (11) 

Japiot hoce resaltor la importancia de la e·¡ecuciÓn del act'o nulo; la 

ejecuciÓn del acto nulo ere una erie de consecuencias que el derecho 

(10) Rafael Rojina Villegas,obra citada, Página 233. 

(11) Rafael Rojlna Villegas, obra citada, página 234. 
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debe recon<>Cllit y reglamente!"; l""r ejemplo, en una compraventa nula se habrá 

entregado la cosa y • habrá recibido e 1 ¡-.recia, la coso se habrá demeritada 

o habrá stdo vendido a un tercero; lo forma de resolver el problema al decir 

la teorfa tradicional que cuando el acta oea nulo deben volver las cosas al es-

todo que guardaban antes de su celebración es muy simple, pues seri'"a descono-

cer las consecuenctas'que de hecha se preoentan; estari'"a bien la solución de la 

teorfa tradicional si el acto nulo no se hubiera ejecutado, pero qué hacer 

cuando • ha ejecutado y no es posible que las cosas vuelvan a su estado pr!_ 

mttivo; Japiot po"Opone que la ineficacia sea mayor cuando e 1 acto no se ha 

ejecutado y menor cuando el acto ha sido ya ejecutado, y asi" ir graduando 

los efectos de la ineficacia1 según sean las consecuencias que se presenten en 

lo vida real como P'"oducto de la ejecución del acto nulo, tomando en cuenta 

desde luego los intereses que se hayan ligado. 

CONCLUSION .- "Todo concurre~ por lo tonto, a descartar e 1 -

po"acedimlento de soluciones en block practicada por lo doctrina clásica; esta 

especialidad, aunque a po"imera vista parezca paradójico es en cierta manera 

el rescate de la generalidad de nuestra teort'a, porque ella se impone por la 

extención misna de los intereses que queremos tener en cuenta para estable-

cer esto !oeorfa más especializada, -un solo procedimiento es pasible: el de las 

soluciones distintas para cada cuestión"(l2) 

(12) JOptot,Des nullttes en matiére d'actes jiridiques, E~id'une théorie nou•.•e -
lle, pág .365, citado por el maestro Borja Soriano en su obra Teort'a General 

de las Obligaciones, •gunda edición,_ Tomo 1, págs. 118 y 119. 
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TESIS DE PIEDELIEVRE .- "Este importan.te trabajo, que revela pre -

ciosas cualidades, examina en ., primera parte los casos en los cuales r.o se -

aplica e 1 principio" quod nullum est nullum producit efectum•. El autor los ha 

agrupado con mucho método y dando prueba de perspicacia. Nota desde luego 

que en ciertos casos unos actos nulos producen efectos de orden secundario •••• 

cuando un documento auténtico, nulo como tal, vale como escrito- privado •••• 

En otros cosos, actos juriélicos nulos producen todas sus efectos durante cierto 

tiempo, hay das ejemplos muy conocidos: el matrimonio putativo y la sociedad 

de hecho. En fin, en ciertas hipótesis, actos nulos desarrollan todos sus efec­

tos. Esto es lo que la jurisprudencia ha admitido para las enajenaciones con­

sentidos por los prestonombres de congregaciones no autorizadas, paro los ac­

tos celebrados por el heredero aparente. Esta explosión metódica tiene por -

fin principal preparar la segunda parte que es un ensayo de sistematización y 

que forma el punto capital de lo obro. El hecho que un acto sea inexistente, 

no le impide, según M. Piedelievre, producir ciertas efectos; sin embargo, -

buscando cuan es el mfnimun debose necesario para que de un acto herido de 

nulidad subsista alguna cosa, no cree posible llegar a ún criterio muy preci­

so, habla él mismo de simple tendencia de espíritu y estima que desde que -

hay mÓs que nada, el acto ~de producir ciertas consecuencias. Dicho esto 

M. Piedelievre busca precisar y examinar el medio en el cual los actos nu -

los pueden sobrevivir más facilmente en algunos de sus efectos. Este terreno 

de cultura más favorable lo descubre ahí donde hay decadencia del fonnalis-
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mo, donde el principio de la autonomi"a de la voluntad tiene una gran acepta-

ción, donde • admite que un acto puede ser complejo per su noturaleza y en 

donde • considera que la nulidad se dirige no contra el acto mismo, stno con-

tra las can•cuencias del acto. Con mucho espfritu de observaciÓn profunda, 

nos demuestra esta •rie de consecuencias favorables al mantenimiento de los 

efectos de acto. Después de haber examinado si las consecuencias del acto que 

sobreviven a la nulidad deben ser consideradas como consecuencias de hecho o 

como con..,cuencias propiamente juri"dicas, vemos en fin que eJ fundamento ge-

neral de los efectos producidos por los <:Jetos nulos no es Único, sino que la -

buena fé, la idea de responsabilidad, la de apariencia explican según las ca­

sos las supervtvencias que se producen". (13) 

Como podemos ver, Piedelievre demuestra la falsedad de la vieja 

regla de que lo que es nulo nunca produce efectos e insiste en tomar en cuen 

. ta el medio en que la nulidad está llamada a obrar. Veremos en seguida có -

mo Bonneca• explica la existencia de efectos juri"dicos en un caso de acto -

jurt'dico inexistente, sin que dichos efectos jurfdicos se le puedan atribuir ~ 

!=isamente al acto juri"dico inexistente, coso en la que Japiot y Piedelievre 

na están de acuerdo, pues reconocen que esos consecuencias ele derecho son -

producidas por el acto jurt'dico inexistente. 

(13) Paui serebaurs Pigeonniere y René Demogue, Revista Trimestral de Derecho -
Civil de 1 ai'IO de 1 911; citados por e 1 maestro Borja Soriano en su obra citada, 
p;g.. 119 y 120. 
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TEORIA DE BONt-ECASE .- Esta teorfa tiene para nosotros, como 

antes anotamos, el particular interés de •r acogida por nuesh"o Código Civil 

en vigor; Bonnecase, desde luego, declara que acepta fntegramente lo teori"o 

clásica, parte de la opinión indiscutible de que el acto jurfdico constituye un 

organismo, pora cuya existencia necesita estar integrado por ciertos elementos 

de vida en ausencia de los cuales el acto juri"dico seri"a una especie de ser -

no viable que se reduce a una pura materialidad situada fuero del dominio -

del derecho; e 1 acto jurfdico puede fl"'•ntar imperfecciones de noturoleza o 

part-icularidades accidenmles que lo co..de=n .,.,_..,,ntualmente en su existencia 

para una fecha más o menos próxima; de aquf' que algunos autores distingan -­

en la estructuro del acto jurfdico, elementos e..enctoles, naturales y occiden­

tales, faltando los primeros, el acto, a pesn- de sus apariencias materiales, 

serf"a inexistente • 

En concepto de Bonneca- la teori"a clásica hoci'o una clasifico­

ción tripartita de los actos imperfectos en actos inexistentes, actos ofectodos 

de nulidad absoluto y actos efectuados de nulidad relativo, y es osi" cómo él 

la acepta; los adversarios de la teorfo clásica sostenfan que aq..:.e llo eonfundfu 

lo inexistencia con la nulidad absoluta y que la jurisprudencia se negaba e -

reconocer la noción de inexistencia .en los actas jurfdicos. Bonneccse hecho -

por tiel'?'O los argumentos anteriores al distinguir la inexistencia de lo nulidad 

..bsoluta por SIS causas ( como después lo -remas. ) y ·al citar varios senten­

cias de la Can. de Casación en las q.- • h.., aplicado la noción de ine -
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xlstencia, sino que la ha falseado extendiéndola a ca$0S en los cuales, a lo -

más podri"a tratarse de nulidad absoluta. 

Vamos a abordar ahora el problema de saber cuándo un acto jurf­

dico es inexistente y cuando es nulo. Dijimos que en concepto de Bonnecase -

el acto iurfdico necesita de var-ios elementos para su vida; ahora bien, será -

inexistente aquel acto al que le falte uno o varios elementos orgánicos, y qui­

zás, más bien, espectficos. ¿ Cuáles son estos elementos ? En concepto de 

Bonnecase estos elementos son de dos clases: elementos de orden psicológico y 

elementos de orden material. Esta clasificación tiene como base: primero, una 

manifestación de voluntad, que queda comprendido en los elementos de orden 

psicológico; segundo, un ob feto y tercero, según los casos, un e 1emento for -

mal, estos dos últimos elementos quedan comprendidos en los de orden material; 

entonces, si falta uno de los elementos que acabamos de enumerar e 1 acto será 

inexistente por falta de voluntad, de objeto o de formo, según el coso con -

creto. Queremos advertir que la falto de formo en el acto juri"dico sólo pro -

duce su inexistencia cuando oque lla es e levada por la ley a la categori"o de -

solemnidad. Asr, para saber si un acto es inexistente o no, tenemos que ver, 

en cada caso, si hay una o varias voluntades, uno o varios obietos y e~n 

tualmente una forma solemne; si estos ttes elementos, dice Bonnecase, care 

cen de toda la perfección requerida por el derecho en vigor, pero que en -

principio !IB realicen, nos encontromos ante la nulidad de 1 acto jurt"dico, y -

no ante su Inexistencia. En otTas palabras, es inexistente e 1 acto en que ha-
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ya ausencia total de una a varias de los hes elementos dichos con anterioridad 

y ser.S nulo el acto cuando uno o varios de dichos elementos se realicen par -

clalmente. 

Tenemos en lo anterior materia suficiente para distinguir la inexi!,_ 

tencia de la nulidad, esto es, como e comprende, recurriendo a su causa, la 

inexistencia se produce por falta de uno de los elementos e""nciales del ac~o; 

en la nulidad, estos elementos existen, sólo que parcialmente realizados. 

En la teorra de Bonnecase se puede distinguir también el acto ¡~ 

ri"dico inexistente, de 1 acto ¡u.-rdico n'-·!~, ~n que el primero no produce en lo 

absoluto, como acto iur(dico, conse:cuencias de derecho, en cambio el acto 

nulo, aún el afectado de nulidad absoluta s'( produce consecuencias jurfdicas, -

por la sencilla razón de que es una realidad mientras no scc destrufdo por una 

resolución judicial. 

"Establecemos dice Bonnecc!ie - como regla que no admite nin 

guna excepción, qt.te e 1 acto ¡uridico inexistente no engendra, como acto ¡u­

rrdico, ningún efecto, cualquiera que éste sea. No es susceptible de conval.!_ 

darse por confirmación y prescripción. Sfmbolo de la nada, repetimos, e 1 ac­

to inexistente no puede ser, como se comprende, objeto de una confirmación, 

ni beneficiario de una prescripción extintiva que con e 1 tiempo ¡;iciera desa­

parecer el vicio que lo afecto. En co...-cuencia, todo interesado, cualquiera 

que •a, tiene derecho a prevalere de la inexistencia de un acto juri"dico; 

por otra parte no es necesario dirigí...,. a los Tr1bunales para obtener en cier 
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ta' fonna su condena; no se condena la nada. Quienes, en su caso, 9"an mole.!_ 

todos por el fantasma de un acto inexistente, sólo tiene que celebrar otro, sin 

preocupar ... de aquel, y sin temer alguno consecuencia por haber obrado asr. 

Si eventualmente se invoca ante los h"ibunales el acto juri'dico inexistente, el 

tribunal sólo p.1ede registrar su inexistencia; además, IÓgicamente, nunca se 

demandará ésta por vra de acción, sino será opuesta por vra de excep::ión. "{14) 

Algunos adversarios de la doctrina clásica han sostenido que en -

el estado actual del derecho, el acto calificado como inexistente por fo doc­

trino clásica, es perfectamente susceptible de producir con~cuencias ¡urídicas 

mes o menos n-.Jmeroscs, discutiendo ~~"(Al P'"i!'l'=ipi~ de lo ausencia de todo -

efecto en los octos ¡uri"'dicos inexistentes; paro Bonnecase, el argumento de es­

tos autores se basa en una confusión; él se ha cuidado muy bien de decir que 

el acto juri'dico inexistente no produce efectos en su calidad de tal, es decir, 

como acto juri'dico, mas no niega que el derecho al desconocer la calidad de 

acto juri'dico a una conducto para que como tal surta efectos de derecho, no 

permita que éstos se produzcan teniendo como fuente r.o un acto juri'dico, cu 

ya calidad desconoce, sino un hecho juri'dico. Citaremos el ejemplo que nos 

da Bonnecose: quien ha vendido una casa cuando estaba destTui'do por un in -

cendio, no realizó un contrato de venta, y me ¡or dicho, este contrato es un 

acto juri'dico inexistente por falta de objeto. Pero, si el vendedor de le cc­

(14) Julien Bonnecase, Elementos de Derecho Civil, Tomo 11, Núm. 250 ) • 
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sa destrurda incurrió en fraude paro con e 1 comprador, y si le ocasionó un per -

juicio impidiéndole, por ejemplo, adquirir otTo cosa que ie ofrecí'on, este ven-

dedor es resp>nsable, como consecuencia de sus acciones materiales, ante su -

pretendido comprador; nadie pretenderá que esta responsabilidad se debe en vi.!_ 

tud de un acto juri"dico. 

Dentro de los actos nulos, en lo teorra de Bonnecase, nos resta -

por diferenciar, como él lo ensei'lo, los actos afectados de nulidad absoluto de 

los actos afectados de nulidad relativo; esto lo haremos con base en las caroc 

terí'sticas que a uno y otTa nulidades se les atribuyen. 

La nulidad absoluto afecto o aquellos actos que se ejecutan en -

cantTo de las leyes prohibitivas o de interés pÚblico, esto nulidad es impres-

criptible de valer par confirmación; ahora bien, la nulidad re lotiva, o porte -

de que tiene oh-as causas (incapacidad, vicios del consentimiento, ilicitud en 

el objeto, motivo o ffn del acto, falto de forma ), presento los coracterí'sti-

cas opuestos o lo nulidad absoluto, eoto es, la acción paro peolir lo nulidad 

es prescriptible, sólo puede hacerla valer aquel en cuyo favor se establece,y 

el acto es susceptible de valer par confirmación expreso o tácito. Para que 

haya nulidad absoluta es indispensable que se den las corocterí'sticos que le 

anotamos, si falta una so)o de ellos lo nulidad seré re lotivo. Debemos hacer 

lo observación de que no siempre que hoy ilicirud en el objeto, motivo a -

. fin del acto, se produce la. nulidad relativa, sino que puede ser nulidad ob-

soluto o relativa, seg~n lo dispongo lo ley. 

. •. ; . . . . .. ' . .. ~· 



CAPITULO CUARTO 

LA TEORl-6 DE LAS NULID.ADES EN EL DERECHO MEXICANO 

1 .- la teori"o de los nulidades en el Derecho Privado Mexicano. 

Haremos un estudio del articulado contenido en el Libro Cuarto, Primero Porte, 

Ti'tulo Sexto intitulado De lo Inexistencia y de lo Nulidocl, y de más disposi­

ciones relativas del Código Civil de 1928 poro el Distrito y Territorios Federa 

les, vigente en lo actualidad. 

Nuestro Código Civil acepto, respecto a los actos irregulares, -

la teorfo de Bonnecase, reglamentando las tres eategort'as de actos irregulares 

de que tuvimos oportunidad de hoblor ;,,1 exponer la teori"o de dicho autor y 

que son: actos inexistentes, actos nulos de pleno derecho o afectados de nuli 

dad absoluto y actos anulables o afectados de nulidad relativo. 

Lo teorÍc ace ptodo por nuestro Código Civil toma como base fas 

elementos del acto juri'dica, siendo válido aquel acto que reúne todos los ele 

mentas, y cuando falto alguna de ellos se les sanciono con lo inexistencia, 

nulidad absoluto o nulidad relativa. 

Según nuestro Código, las elementos del acto juri'dico son: 1 

Lo voluntad; 2 .- El objeto; 3 .- La capacidad; 4.- Au•ncia de vicios de la 
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voluntad; 5 .- Licitud en el objeto, rnot-ivo o fin del oc to y 6 .- La formo que 

la lay establece. A los dos p.-imeros elementos se les liorna esencia les o de -

definición y lo falto de alguno de ellos produce la inexistencia del acto juri"d.!_ 

ca; a los otros cuatro elementos se les llamo de validez y la falto de alguno -

ele ellos produce la nulidad del acto jurídico. 

Analizaremos conforme a nuestro Código: 1 .- Las causas y carac­

terísticas ele la inexistencia; 2 .- Los causas y características de lo nulidad ab­

soluta; 3 .- Las causas y carocterísticas de lo nulidad re lotiva. 

2 .- Causas y caracteri""sticos de la inexistencia.- Los causas que­

originan lo inexistencia son: la falto de voluntad y lo falta de objeto que pu~ 

da •r materia del acta jurídico; lo anterior se desprende de los disposiciones 

que a continuación transcribimos : artfculo 1794 que dice: upara la existencia 

del contrato 99 requiere: 1.- Cansentimlento; 11 .- Objeto que pueda ser mate­

ria del contrato", en relación con el 1859 que dice: "Las disposiciones legales 

sobre contratos •rán aplicables a todos los convenios y a otros actos jurrdicos, 

en lo que no • opongan a la naturaleza de éstos o a disposiciones especiales 

de la ley sobre los mismos". Como se ve, el artículo 1794 se está refiriendo­

al acto jurídico contrato, por eso habla de "consentimiento" y de objeto que 

,,...da •r materia del "contrato"; pero si tomamos en cuenta lo dispuesto por 

el artículo 1859, podemos afirmar que nuestro Código sei'lala como elementos e 

•nciale• del acto jurídico, la voluntad y el objeto. Por otra parte, tenemos 
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el arti'culo 2224 que dice: •et acto juri'dico inexistente por falta de consentí -

miento o de ob ¡eto que pueda ser materia de éi •.•.•. ", en este artículo e 1 -

legislador hablo de "consentimiento" cuando deberfa hablar de voluntad, pues 

se está refiriendo concretamente al acto juri'dico (en el cual no necesoriomente 

debe haber consentimiento, ya que existen actos jurr"dicos unilaterales) y no ol 

contrato; de todos modos, ya no podemos dudar de la necesidad de una volun­

tad y de un objeto del acto juri'dico para la existencia de éste. 

la voluntad en los actos jurlélicos unilaterales o e 1 can!IBntimiento 

en los actos juri'dicos plurilaterales, pueden ser expresos o tácitos; al respecto 

dice el arti'culo 1803: "El consentimiento puede 98r expreso o tácito. Es ex -

preso cuando se manifiesta verbalmente; por escrito o por signos inequr"vocos. 

El tácito resultará de hechos o de actos que lo presupongan o que autoricen -

a presumirlo, excepto en los casos en que por ley o por convenio la voluntad 

deba manifestarse expresamente" • 

Respecta al objeto de los actos jurr"dicos encontramos en el Có­

.digo Civil las siguientes disposiciones: artículo 1824: "Son objeto de los con 

tratos: 1 .- la cosa que el obligado debe dar; 11.- El hecha que el obligado 

debe hocer o no hacer"; arti'culo 1825: "la coso objeto del contrato debe: 

1 a.- Existir en la naturaleza; 2o .- Ser determinada. o determinable en cuan­

to a su especie; 3o.- Estar en el comercio"; artt'culo 1827: "El hecho posi­

tivo o negativo, objeto del contrato, debe -r: 1 .- Posible; 11.- U"ctto"; -

artículo 1828: •Es imposible el hecho que no puede existir porque es inca"!.. 
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pattble can una ley de la naturalez.a o con una nOO'ma jurídica que debe regir­

lo necesariamente y que constituya un obstáculo insuperable para su realización"; 

artículo 1829; "No • cansideroró imposible el hecho que no pueda ejecutarse­

p:w el abligodo pero sí por otra persona en lugar de ~)". 

De lo definición misma del acto juri"dico '""' deduce que el cbjeto 

directo de ésta es la cl'9ación, transmisión, modificación o extinción de dere­

chos y abltgacio.-s; técnicamente e 1 artfculo 1824 está errado al decir que el 

objata de los contratos son: la cosa que el obligado debe dar y el hecho que 

el abllgado debe hacer o no hacer; lo cosa y el hecho son objeto directo de 

la obligación e indl recto del contrato, y sólo en cuanto lo conducta humana 

.p.ieda referine a lo cosa o al hecho, pues e 1 derecho sólo puede regular con­

ducta humana. Consideramos entonces que lo que pradu~e la inexistencia del­

cantrato es la falta de objeto indirecto, que es al que creemos que se refiere 

la frocc ión primero de 1 artfcu lo 1 824. 

Si la coso objeto indirecto del contrato no existe en la natura -

leza, e I contrato •rá inexistente • Lo mismo sucederá si la cosa está· fuera -

del comercio o no es determinada o determinable en cuanto a su especie. Na 

hay que confundir el caso en que el objeto del contrato es uno cosa indete!:._ 

minada o i~tl!~ln~~~ en cuanto a su especie, en que el contrato es inex~ 

tentw, cqn ...,_, - q- el objeto del contrato rec- sobre alguna especie -

Indeterminada, pero susceptible de determinar,..,, en que los efectos del con -

trata • producen uno vez. que la cosa • hace cierta y determinada can ca-
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noeimiento del acreedor; éste es el caso del artfculo 2015 que dice: " En las -

enajenaciones de alguna especie indelenninado, la propiedad no "" transferirá, 

sino hasta el m.,._nto en que la cosa se hace cierta y determinada con conoci­

miento del acreedor•. 

Es también objeto del contrata, según la fraccián 11 del arti'"culo 

1824, el hecho que el obligado debe hacer o no hacer, y •gún el artfculo 

1827 esta acción u omisiÓn debe ser posible y lfcita. 

Lo imposibilidad del objeto del contTato origina la inexis•ncio de -

éste. Hay dos clases de imposibilidades, a las que - refiere el añt'culo 1828;10 

imposibilidad ff,.;ca y la jurfdica; la imposibilidad ffsica se da CUllr\dc> •I t..c:ho­

es incompatible con uno ley de la natur.;leza; la juri'"dica, cuando •s IM:.Oft\Jllllti­

ble con una norma jurfdica, que debe regirlo necesariament. y qu. -stitvye -

un obstáculo insuperable paro su realización; el artfculo 1829 agrega : " No se 

considerará imposible el hecho que no pueda ejecutane por el obligado. S-rQ at' 

por la otra persona en e 1 lugar de él". Como se comprenderá, el legislcdOI'" ...:t­

se refiere a una imposibilidad ffsica o jurfdica respecto del obligado, sino o u.­

imposibilidad fi'sica o juri'dica en los términos que que quedó explicado. 

Cuando el objeta es ilfcito no se pcoc:luce la inexistencia del acto, 

sino su nulidad, esto se despre~de de lo dispuesto en el artfculo 2225, que di 

ce : • Lo ilicitud en el objeto, en el ffn o en la condicián del acto pro 
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duce su nulidad, ya absoluta, ya relativa, según lo disponga la ley". Al ha -

blar de la nulidad absoluta tocaremos el punto relativo a lo que debe entender 

• por objeto ili"cito. 

Por último, e 1 artl"culo 2224 dice: "E 1 acto jurl"dico inexistente -

por falta ele consentimiento a de objeto que pueda ser materia de él, no prod_g 

eirá eñtcto legal alguno. No es susceptible de valer por confirmación, ni por-

prescripción; su inexistencia puede invocarse por todo interesado" .De esto de­

ducimos que las caracteri"sticos de lo inexistencia son : o).- E 1 acto inexisfen-

te no produce eñtcto legal alguno; b) .- El acto inexistente no es susceptible -

de valer por confirmación; e).- Ef acto ¡,-,.a;,.;ish='nre no es susceptible de produ-

cir efectos en virtud de la prescripción de la acción poro pedir su inexistencia, 

pues dicha acción es imprescriptible y ni siquiera es necesario pedir la inc::xis-

tencio del acto, y d) La inexistencia del acto puede invocarse por todo inte -

resado; es necesario tener algún interés jurídico para invocar la inexistencia 

del acto y aquel existe cuando se lesione en alguna forma el derecho de 

quien pretendo invocarla. 

3o. Las causas y corocterl"sticos de lo nulidad absoluto .. - E neo'!.. 

tramos en nuestro Código Civil los siguientes disposiciones: Artfculo 80.- "los 

actos ejecutados contra el tenor ele los leyes prohibitivas a de interés pu'blico 

•rán nulos, excepto en los cosos en que la ley ordene lo contrario"; Artl"cu'"-

lo 1795: "El contrato puede ser invalidado: 111.- Porque su objeto, o su mo!;1 
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del contrato, debe ser: 11.- Lícito"; Artfculo 2225: " La ilicitud en el objeto, 

e.<n el ffn o en lo condición del acto produce su nulidad, ya absoluto, ya re­

lativa, según lo dispongo lo ley" .Artfculo 1830: "Es ilfcito el hecho que es -

contTorio a las leyes de orden pu"blico o o las buenas costumbres". 

Como podremos observar en el derecho privado mexicano le nuli­

doo absoluta tiene como causa lo ilicitud del acto jurfdico. El artfculo 1830 -

nos está indicar.clo qué debemos entender por hecho i lfci to. 

Creemos conveniente recordar la clasificación !Tiportita de las 

normas, en supletorias, prohibitivos y preceptivos o imperativos. El artículo 

octavo considera como nulos !o:; cctos .e¡~c•-•todt:>s eontra lo dispuesto por fes 

dos últimas clases de normas. El ortfculo 1827 en su fracción 11 exige lo lici-

tud en el objeto del acto jurfdico, y el 1795 en su fracción 111 se refiere a 

lo posibilidad de anular el con!Tato porque su objeto, motivo o fin sean ilfci 

tos. Por último, el artículo 2225 dice que la ilicitud en el objeto, fin o 

condición del acto produce su nulidad, yo absoluta, yo relativo, según lo dis 

pongo lo ley. Es entonces al legislador o quien conesponde decir en cado ca-

sa si se !Tata de una nulidad absoluta o de uno nulidad relativo; esta labor 

la desarrolla el legislador a través de las caroc1erÍsticos que le otorga a lo 

nulidad,dejando al juez Únicamente, para que al juzgar sobre la nulidod lo haga no 

basándose sabre las causas,que son objeto de apreciación del legislodor,sino sobre los 

earacteri"sticas. 

Oueremo~ insistir en que no siempre la ilicitud del acto produ 

- -· ..... ,.,......,.,.,~ , .... ··-· ->~ "''·"-·~- ·-~ 
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eirá su nulidad absoluta; yo hemos visto que puede ser también relativa. Todo -

lo anterior nos indica que existen grados en la ilicitud y que el legislador los 

ha reconocido sancionándolo unas veces con lo nulidad absoluta y otras con la 

nulidad relativo. Al respecto, transcribiremos unas palabras de Ferrara, citado -

por el Maestro Borjo Soriano, de su obro Teoría del Negozio lllicito, número -

10, pág. 20: Hemos visto que el acto ilicito resulta de la contradicción del con 

tenido de una declaración de voluntad con una ley prohibitivo. Pero es necesa­

rio aún restringir el campo y venir a una calificación de los leyes prohibitivas. 

Yo que, •gÚn lo importancia de los fines que la ley se propone defender y se­

gún la naturaleza ele la violación, !o t.Gy prü~1ibirivo varía de intensidad y mide 

su sanción control el acto ilícito. Ordinariamente la ley prohibitivo es impulsa_ 

do por un Interés general, de orden pu'blico, esto es, tiene por objeto lo protec:_ 

ciÓn del orden jurlé:lico y asume un carácter rígido e inflexible, imponhndo lo -

peno más grave de que puede disponer: la nulidad. Otras veces la violación es -

más leve, los intereses en juego son particulares y se refieren o determinados pe!:_ 

sanas, que son en sustancia los verdaderos jueces del doi'lo que resienten por la -

violación; en este caso la Ley no quiere sustituirse a lo voluntad privado, no 

quiere coactiv-nte hacer que • infiera la ineficacia de 1 acto, sino que al con 

trario procuro evit-la en cuanto es posible, siendo lo nulidad siempre un mal 

en la vida jurídica y uno causo de perturbación en los relaciones económi 

e- y, entonces, hace depender la ineficacia del contrato de la instancia o im 

pugnación de las portes lesionadas : tenemos entonces lo anulobilidod " 



i -¡ 

83 

de nulidad absoluta, tenemos el artículo 2226 que dice: " La nulidad absoluta 

por regla genaral no impide que el acto p-oduzca pl'Ovisionalmente &1s efectos, 

los cuales ... rán destrufdos retraoctivamente cuando • pronuncie por e 1 Juez la 

nulidad. De ella puede prevalené todo interesado y na desaparece por la con-

firmoción a prescripción". Lo anterior indtca la posibilidad de que el acto afee 

todo de nulidad absoluta no produzca efectos, cama la Inexistencia, pero se n~ 

cesitará para ella declaración expresa del legislador, quedando sólo, en estos-

casos, como Punto de diferenciación enhe la lnexi-ncla y la nulidad ab=lu­

ta, las causas que originan una y otra •n~lón, ya que las demás caracterfsti-

cas son las mismas. 

La nulidad, para que .,a considerada como absoluta, necesita 

reunir todas las caracterfsticas fijadas en el ortfculc:---2226,estoes, ser inconfir 

mable, impresc.-iptible y que pueda hace.-la valer todo intere..io; con una so-

la ca.-acteri'stica que falte, la nulidad no .,rá absoluta, sino relativa, pues el 

a.-tfculo 2227 dispone: " La nulidad es relativa cuando no reúne todos los .-e-

quisitos enume.-ados en el artfculo anterior". En esta parte, nuestro Código si-

gue las ideas innovadoras que Bonneca• introdujo en la teoría clásico sobre -

las nulidades pues en ésta, mud>as actos jurSCHcos lnegulares no cabían ni en 

la nulidad absoluta ni en la nulidad relativa, por la rigidez con que las había 

separado; el p-ocedlmiento que Bonneccne sigue de conside..- cama nulidad re 

lativa toda aquella que no reúna las caracteñsticas de la absoluta, viene a-' 
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9Cllvar una de las más duras críticas que se le hicieron a la teoría clásico. 

4.- Causas y corocterfsticas de la Nulidad Re lotivo. - Yo dijimos a!:!_ 

teriormente que conforme al artículo 2225 lo ilicitud en el objeto, en el fin o 

en la condición del acto, puede originar también la nulidad relativo del mismo; 

esto sucederá cuando así lo disponga la ley, de ello nos doremos ci;ento atendien 

do a las característicos "!ue el legislador le fije o lo nulidad. 

Aparte de lo ilicitud del acto,· lo nulidad relativo ti.ene otros causas 

c:omo son: la incapacidad del sujeto, los vicios en ef consentimiento cuando el 

acto es bilateral o plurilaterol, vicios en lo voluntad cuando sea unilateral, y 

porque el consentimiento ( en los actos bilaterales o plurilaterales ) o lo volun 

tocl ( en los actos unilaterales no se hoyo manifestado en lo formo C!Ue lo ley 

establece; es1'o se desprende de 1 ortfculo 1795 que comprende las anteriores cau­

sas e inclusvie también la ilicitud del acto; dice el arti"culo 1 795; "El controto­

puede ser invalidado: 1 .- Por incapacidad legal de las portes o de una de ellas; 

11.- Por vicios del consentimiento; 111.- Porque su objeto, o su motivo ·o fi"n, 

sea ili"cito; IV.- Porque el consentimiento no se hoyo manifestado en lo formo 

que la ley establece". 

Vamos o trof'ar muy brevemente cado una de los causas que originan lo 

nulidad relativo, en el orden como los enumero el arti"culo 1795. 

La fracción 1 del arti"culo 1795"" esf'á refiriendo al acto juri"dico contrato, 

por eso habla de incapacidad legal de las "partes", o de "una de ellas" ; pero deb~ 
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recordc~ qt:e e:°'-. forme al ortTculo 1 859 ias disposiciones legales sobre contratos -

serán aplicables también a los demás actos jurfdicos, en lo que no 91! opongan a 

lo naturaleza de éstas o a disposiciones especiales de la ley sobre los mismos; 

consideramos que los reglas sobre lo copocidod son aplicables a las personas tan­

to cuando éstas contratan, como cuando ejecutan cualquier otro acto iurídico en 

general. La capacidad puede ser de goce o de ejercicio; es de goce cuando el 

sujeto puede ser titular de derechos y obligaciones; es de ejercicio cuando el -

sujeto titular de los derechos y obligaciones puede ejercitarlos por s'í mismo; la 

incapacidad puede ser entonces de goce o de ejercicio. Lo incapacidad a que se 

refiere lo fracción 1 del artfculo 1795 es la de e jercio ( Rafael Rajina Vi llegas, 

Derecho Civil Mexicano, primero edición,- Tomo 1, página 340 ), pues lo inca­

pacidad de goce origina lo nulidad absoluto del acto (Rafael Rojina Villegos, -

obro citado, pÓg. 341). 

El acto afectado de nulidad relativa, originada por incapacidod le -

gal, es susceptible de confirmarse y la acción es prescriptible, esto es lo dispu~ 

to por los arti"culos 2233 que dice: "Cuando el contrato es nulo por incapacidad, 

violencia o error, puede ser confirmado cuando cese ef vicio o motivo de nuli -

dad, siempre que no concurra otro causa que invalide la confirmación••; y artícu 

lo 2236 que dice : "La acción de nulidad fundada en incapacidad o error puede 

intentarse en los plazos establecidos en e 1 ortfculo 638 •••• "; el 638 dice: "la 

acción poro pedir la nulidad prescribe en los ténninos· en que prescriben los oc 

cienes personales o reales, según la naturaleza de 1 acto cuyo nulidad se pretenc:le ". 
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Como segunda causa que origina la nulidad relativa de los con -

tratos, tenemos los vicios del consentimiento, según la fracción 11, del artrculo 

1795. 

Los vicios del consentimiento son: el error, la violencia y el do­

lo; esto se desprende del artículo 1812 que dice: "El consentimiento no es váli­

do si ha sido dado por error, arrancado por violencia o sorprendido por dolo". 

El artrculo 1813 agrega: " El error de hecho o de derecho invalida el contrato 

cuando recae sobre el motivo determinante de la voluntad de cualquiera de los 

que contratan, si en el acto de la celebración se declara ese motivo o si se -

aprueba por las circunstancias del mi=o contrato que se celebró éste en el fal­

so supuesto que lo motivó y no por otra causa". 

El error es uno creencia contraria a la realidad y puede ser: de 

hecho, de derecho y aritmético o de cálculo.· 

El errorde hecho puede destruir el consentimiento: a este error se 

le llama también error-obstáculo, puede simplemente viciar el consentimiento, se 

le llama entonces error-nulidad y por último puede ser indiferente, es ·decir, el 

error indiferente no tiene trascendencia en la validez del contrato. 

Hay error-obstáculo cuando aquel recae sobre le naturaleza del -

contrato o sobre la identidad del objeto; dijimos con anterioridad que este error 

destruye el consentimiento, es decir, el consentimiento, cuando hay error sobre 

la naturaleza del contrato o sobre la identidad del objeto no se llega a fonnar, 

par lo cual debemos concluir que el contrato es inexistente por Falta de un ele -
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mento esencial o de definición como es el consentimiento. El Código ño hace -

lo distinción entre el error-obstáculo y el error-nulidad; habla en su artículo -

1813 de que el error de derecho o de hecho invalida el contrato cuando recae 

sobre el motivo determinante de lo voluntad de cualquiera de los que contraten, 

pero yo vimos que puede recaer también sobre la naturaleza del contrato o so 

bre la identidad del ob¡eto, originando en estos casos le inexistencia; así que 

aunque el Código diga que el error de hecho invalida el contrato, técnicamen­

te debemos odmi tir que cuc ndo se trata de error obstó cu fo se origina la inexis­

tencia. 

El error-nulidad es aquel que sólo vicia el consentimiento, no lo 

destruye, y origina la nulidad relativa del acto jurídico, la voluntad llega a 

manifestc rse, pero su autor sufre un error sobre el motivo deterT11inante de su vo 

luntod, de tcJ modo que vicia e este. Consideramos que éste es el error a que 

se refieren los artículos 1813, 2233 y 2236 que ya transcribimos con anteriori -

dad. 

Por último, el error indiferente, que no tiene trascendencia en -

lo validez del acto, pues no vicia el consentimiento porque no recae sobre el 

motiva determinante de la voluntad ni I<;> destrvye, p<:>rq.ue tampoco recae sobre 

la naturaleza del contrato o sabre la identidad del objeto, es aquél que recae 

sobre circunstcncios accidentales del acto ¡urídico. 

El error de derecho origina, según el artrculo lS13 d<tol c:Qd~ -

Civil vigente, la nulidad relativa del acta jurídico cuando recae sobre el mo-
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tivo detenninonte de la voluntad. "Hay error de derecho cuando la causa deter-

minonte de la voluntad del autor o autores del acto, se funda en una creencia 

falsa respecto a la existencia o a lo interpretación de uno norma juñdica, de -

tal manero que por eso creencia falsa respecto a los t!>nninos de la nonna o su 

interpretación ¡urídica, se celebró el acto". (Rafael Rojino Villegas, Derecho 

Civil Mexicano, 1 Edición, Tomo 1, Pág. 356 ) 

El error de cálculo o aritmético, sólo da lugar, según el artículo 

1814, a que se rectifique. 

Respecto al dolo y la mala fe tenemos el artículo 1815 que dice: 

" Se entierde por dolo en los contratos, cualquiera sugestión o artificio que se 

emplee paro inducir a error o mantener en él a algunos de los contratantes; y 

por mala fe la disimulación ·de terror de uno de los contratantes, ura vez cono<:!_ 

do". Como se puede ver, el dolo y mala fe sólo tienen trascendencia en la va­

lidez de los contratos en cuanto inducen a error. Producen la nulidad relativo -

del acto juñdico. 

Como último vicio de la voluntad está lo violencia, que puede 

ser física o moral, al respecto, dice el artículo 1819: "Hay violencia c:uardo 

se emplea fuerza física ( violencia Física } o ameno=s que importen peligro de 

perder la vida, lo honra, la libertad, la salud o unc parte considerable de los 

bienes del contratante, de su cónyugue de sus ascendientes, de sus descenclien 

tes o de sus parientes coloterale s dentro del segundo grado (violencia moral)". 

El artículo 1820 agrega: "El temor reverencial esto es, el sólo temor de des:ig~ 
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dar o los persones o quienes se debe sumisión y respeto, no bosta poro viciar el 

consentimiento". lo nulidad producido por lo violencia sólo puede invocarse por 

quien ha sufrido ese vicio del consentimiento ( Artículo 2330), el acto nulo pu!_ 

de ser confirmable ( Artículo 2233) y lo acción de nulidad es prescriptible ( or!f 

culo 2;237 ) ; por lo anterior, se troto de nulidad relativo. 

lo tercero causa por le que se puede invalidar el contrato es: po.!: 

que su objeto, o su motivo o fin seo ilícito (Artículo 1795, fracción 111 ); yo 

vimos al exponer las causes y característicos de la nulidad absoluta, c¡ue la i li­

citud en el acto jurídico produce su nulidad, yo absoluta, yo relativa, según lo 

disponga la ley; dejamos dicho también cómo scber cuando se trata de una nuli­

dad o de otro. Pero evitar inútiles repeticiones, nos remitimos a lo ahí expues­

to. 

Por último, la fracción IV del artículo 1795,, dispone que el con­

trato puede ser invalidado porque el consentimiento no se hoyo manifestado en 

la fonna que la ley establece. Desde el punto de vista de la fonna los contra 

tc.i pueden ser: consensuales, formoles y solemnes. 

Son consensuales aquellos actos poro cuya perfección basta el con 

sentimiento de las partes; el consentimient'o puede ser expr::so o tácito y no se -

necesite que conste por escrito, esto será un problema de prueba, pero ello no 

impide le Fomiación del cc.ntroto, ni lo vi c1c en alguna fon-na. 

Son fonna les aquel los actos poro cuyo validez la ley exige una 
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Son sol..,nes aquellos actos para cuya existencia la ley exige una 

forma determinada y en ausencia de la cua 1 el acto no existe juridi comente. La 

solemnidad no es sino la formalidad del acto elevada por la ley o lo categoría 

de elemento esencial, cuya falta origina la inexistencia del acto jurídico. 

La falta de formo en los actos formoles producen lo anulidod re­

lativa de los mismos, estos se desprerde de los siguientes artículos: 1832: "En 

los contratos civiles cada uno se obligo en lo manera y términos que oparez<00-

que quiso obligarse, sin que para lo validez del contrato se requieran formali~ 

d- determinadas, fuera de los casos expresamente designados por lo ley". Este 

artículo se refiere, primero, a los actos consensuales, los cuales valen sin ne -

cesidad de ninguna formalidad; después se refiere o los actos fonnales, es decir, 

a aquellos cosos para los que la ley designo una fonno determinada; es o estos 

últimos o los que se refi-en el articulo 1833: que dice "Cuando lo ley exija 

dehlnninada forma para un contrato, mientras que este no revista esa forma no 

será v61ido ••• " ; •n artículo 2228 agrega: "la falta de fonna establecida por 

la ley, si no se trata de actos solemnes produce la nulidad relativa del misno", 

por lo que lo acción y excepción para hacer ""'ler la anulidad compete a todo 

interemdo ( Articula 2229 ), y el acto nulo es susceptible de confirmarse (artf_ 

culo 2231). 

Por último los característicos de la nulidad relati...as son: o) el 

acto afectada de nulidad relativa produce siempre provisionalmente sus efectos; 
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b) 1a acción para pedir la n1lidad es prescriptible; c) la nulidad desaparece por 

la confirmación del acto, y d) sólo puede hacerla valer aquel en cuyo interés 

se establece. 

Tanto los efectos producidos por el acto afectado de nulidad ab­

soluta, así como de n1lidad relativa, - destruyen retroactivamente una vez de­

clarada lo nulidad ( Artículos 2226 y 2239), y las partes están obligadas a resti 

tuirse mutuamente lo que han reciiHdo o pa-cibido en virtud o por consecuencia 

del acto an.Jiado; inas •• si el acto fuere bilah::ral y la5 obligaciones correlativas 

consisten ambas en sumas de dinero o en co .. s productivas de frutos ( dispone el 

Arti"a.lo 2240 ), no se hará restitución respectiv a de intereses o de frutos, sino 

desde el di"a de la demanda de nulidad. l.os intereses y los frutos percibidos has­

ta esa época se compel"'l9Cln entre sí11
• 



C.~PITULO QUINTO 

NATURALEZA JURIDICA DE lA LESION. 

1 .- LESION Y RESCISI ON .- Concepto y· Co~cteres. 

Gramaticalmente, LesiC'>n es lo acción de dai'lar. El dai'lo produc!._ 

do en la p•sona fTsica, constituye lo lesión como figura delictiva, y está san-

cionada por las ley- penales. El doi'lo producido en el potrimonio, la lesión ci 

vil. A ella vamos o referirnos •• 

La moyori'o de los legislaciones na contienen precepto expreso que 

defina lo que se entiende por lesión; hablan de ella sencillamente, por lo que -

es nec-..rio recurrir o la Doctrina p:>ra aclarar su significado. 

RENE FOIGNET la define diciendo: " Es el perjuicio que resulta 

par una p:>rte, del defecto de equivalencia entre las prestaciones reci'procas esti 

puladas en un convenio" (1) 

Para DEMONTES " Es el perjuicio que un contratante experimento 

cuando, en un contrato conmutativo, no recibe de la otra porte un valor igual 

al de lo prestación que suministra. Este perjuicio nace pues, de la desigualdad 

de los valores y el doi'lo que caum p:>rece un atentado a la idea de lo Justicio" 

(2) 
(1) FOIGNET RENE.- Moruol El ementarie de Droit Civil. Pog. 72 
(2) DEMONTt:S E. - De lo Lesión dons les confTQts entre mojeurs.Pog.100. 
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J. GIORGI nas dice que la lesión "es aquel dano que en un 

contrato a tttulo oneroso se deriva del hecho de no recibir el equivalente de lo 

que se da" (3) 

Notamos que estas definiciones coinciden: lo. En que es una des 

proporción entre las prestaciones. 2o. Que tie.- lugar en los contratos corrnuta 

tivos. 3o. Que es un perjuicio de una. de 1- partes contratantes. 

lA RESCISION 

Habiendo establecido lo que se entiende por lesión, tratarl& de fi­

jar ahora las diferencias que existen entre la Accion de Rescisión y la Acción -

de Nulidad. Esto es importante para el asunto que nos ocupa, debido a que en­

contramos frecuentemente una y otra expresión aplicadas a la lesión. Esta conf~ 

sión es notable principalmente en el articulado de varios códigos, y entre otros, 

el ruestro vigente, quien en su artículo 17 manifiesta que la lesión es una cau­

sa de rescisión. Mientras que en otro, el 2228 nos dice : que la falta de forma, 

el error, e) dolo, la violencia, LA LESION, y la incapacidad, producen la nu­

lidad relativa. 

Los tratadistas fn:lnc- consideran que - ha conservado esta di­

versa terminologta obedeciendo a un motivo histórico; El Derecho Ranano ful. -

el primero que ~ó la figura de la 1-ión y d9n0minaba acción de rescisión 

(3} GióRGI JORGE. Tratado de las Obligadones, Tama IV, Pag. 126 
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a la que tenían los perjudicados por ella. Por lo tanto en el Derecho Franc<>s -

antiguo ero reservado este nombre Únicamente paro lo lesión, haciendo exclusión 

de otras causas c:amo el error, dolo y violencia. Que en esto podri'a consistir la 

diferencia entre nulidad y rescisión, además de que en la rescisión originada por 

1-ión, el demandado tiene derecho de optar por devolver la cosa ó pagar lo 

que faltaba hasta igualar el justo precio, mientras que en la nulidad no tiene 

éste derecho; el contrato se nulifica "" tanto que se demuestre que el consenti­

miento estuvo viciado. Contiooan diciendo que en la actualidad la diferencio 

entre ambas sófo es de nombre¡ indistintamente se aplica uno como otro, pero sos 

tienen que es más correcto hablar ton sólo de nulidad. 

En opinión de aAUDRY LACANTINERIE, las expresiones rescisión 

y nulidad y los adjetivos que de 6stos •e deriven: nulo, onuloble, resindible, 

parecen haber sido empleadas en el Derecho Francés indistintamente y como sinó_ 

nimos. Que cuando se trota de la ~lidad provocada por lesión, el legislador 

emplea la expresión de rescisión y sus derivadas. Que por lo tanto, la rescisión­

tiene un doble. sentido en el lenguaje del Código Civil Francés: un sentido amplio 

el cual c:cmprende todos las nulidades. ( Así corno nuestros Códigos de 70 y 84 ), 

cualquiera que sea la causa; y un sentido restringido cuando se trata de la nuli 

dad ocasionada por lesión. Tambi6n se establece una distinción de fondo entre 

ambos conceptos; la rescisión descansa en la existencia de un perjuicio que se 

determina por la ley; lo nulidad por el contrario se funda en toda clase de inva­

°lidez de ·las convenciones, ya prove~a ésta de error, dolo, violencia, incopaci -
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dad 'a falta de forma (4) 

Por su parte los tratadistas Espanol-, entre ellos VALVERDE ma -

nifiesta: 

"Aunque la nulidad y la rescisión cuando se declaran producen la 

ineficacia del contrato, la ley espai"lola distingue ambas cosas. la nulidad dice 

SCEVOLA" est.S en la médula de la misma estipulación y la rescisión en causas 

exteriores o accidentales y que por producir un darlo o dar lugar a un riesgo que 

perjudica a una persona, se invalida el contrato. El Código Espal'lol difiere en 

&sto del Italiana y del Francl.s y establece que solo pueden rescindirse los con -

tratos válidamente celebrados, en los casos que establece la ley". 

Todavi'a Valverde hace una "nueva distinción entre Rescisión y Re 

solución en los contratos. Para l&I, existe 6sta,cwardo la destrucción de un con 

trato proviene únicamente de la voluntad expreso o H!lcila de los contratantes (5) 

Entre nosotros no tiene lugar este distingo. El maestro BORJA SC -

RIANO, sostiene que rescisión y resolución son sinónimos en el Derecho Mexico-

no (6) 

En cuanto a la rescisión, el maestro TRINIDAD GARCIA la consi 

dero como el antecedente de la ..,lidad relativa. "En si' mi1ma no difiere substan 

cialmente de la nulidad relativa puesto que ambas tienen como efecto el aniquilo-

miento del acto rescindible o nulo, por motivos de protección a intereses priva -

(1') EiÁUDRY lACANTINERIE.-Prescis de Droit Civil, Tomo 111,Nrrafos 503 a 505. 
(5) VALVERDE CALIXTO Tratado de Derecho Civil Tomo 111 
(6) BORJA SORIANO MANUEL. Tratado General de las Obligaciones, Tomo 11 -

No. 1002. 
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dos". -
"TambiAn la rescisión por causa de lesión que el Código de 84 -

admite, en el contrato de compraventa tiene cará'cteres que lindan con la nuli 

dad relativa ( arts. 1657 y 2890 del Código de 84 ) • Lo mismo decimos de -

la rescisió,, mencionoda por el artículo 17 del Código Civil de 28". 

" No se olvide empero, que el Código de 84 sustenta el princi­

pio, tomado del Código Portugués, e inspirado más en una diferencia fo11nol -

que material, de que la rescisión sólo puede existir respecto a las obligaciones 

v41idas, porque las n.ilas no se rescinden; a nuestro entender, esta distinción se 

debe a lo falsa apreciación hecha por los autores del Código de 70, de que -

toda obligación nula es inexistente legalmente, esto es cierto, respecto a las -

nulas de pleno derecho, mas no a los anulables en las cuales la acción de nu­

lidad viene, como lo de rescisión, a destruir a lgc- que existe y ha estado pro­

duciendo efectos jurídicos". 

"Sin «nbargo, la rescisión fundada en falta de cumplimiento del 

conhato o en fraude de acreedores, si tiene diferencia substancial coñ la nuli 

dad relativa; las causas y efectos de rescisión =n distintos de lo de tal nuli -

dad (7) 

Como conclusión podemos sacar de toda lo expuesto, que en pri!! 

cipio, el nombre de rescisión se aplicaba a la lesión únicamente. Can posterio-

(7) GÁRCIÁ TRINIDAD.- Introducción al Derecho.- Pag. 205 y 206. 
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ridad evolucionó el eoneepto, sobre todo en el Derecho Portugués, conforme ol 

·principio de que no se rescinden méis que los obligociones que en sí mismos son 

~álidas, es decir, las que en su origen no tienen alg•Ín vicio. Nuestros Códigos 

se inspiraron en el Portugul!s y por lo tanto, en nuestro derecho debemos hablar 

de nulidad en vez de rescisión, siempre que 6sta se aplique o la lesión; reser -

vanc:lo el nombre de rescisión para otros casos y acciones especiales como por -

ejemplo, el de contrato no cumplido. 

2.- TEORIA NEGATIVA. 

La teorra negativa sostiene que no se debe considerar a lo lesión 

como un vicio independiente del error del dolo o la violencia. Será innecesa -

rio crear una acción por lesión, cuando los vicios de la voluntad son suficientes 

paro la protección del afectado. Esta escuela identifica los estados de la lesión, 

o sea respecti.....-omente la ignorancia y la inexperiencia con el error, y la nece­

sidad con la violencia mocal. 

En relación con la necesidad explican que existe una 11violencia -

moral" porque el beneficiado abusa de alguien sin amenazas, priv6nc:lolo de una­

cosa que le es indispensable. 

Las legislaciones que no reconocen a la lesión ningan efecto jurí­

dico son: Portugal, Brasil, y Argentino. El tn:atadista italiono Francisco Ricci al 

referirse a la lesión en la c:amprovento, expone los puntos de vista de la doctri­

no que examinamos dici6ndonos: " o la 1-ión en el justo precio es consecuencia 
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del error, de violencia o artificios usados por una de las partes en perjuicio de 

la otra, y en este caso la compraventa na es rescindible por lesión sina anula­

ble, como anulables son todos los demás contratos en que se encuentran los mis 

mos vicios del consentimiento; o na ha habido allí error, ni violencia, ni dolo, 

por haber consentido libremente el vendedor en vender su finca por un precio 

inf-ior al real, y en este caso na se comprende por qu6 no deba ser lícito el 

vender a un precio inf-ior al verdadero, cuando el propietario puede disponer 

c;.,anto le plazca de la cosa suyo, despoj.Sndose de ella también en favor de 

otro, o d-truyenclola" (8) 

CRITICA.- a).- Es inexacto que la ignorancia o la inexperiencia 

se equiparen al error; este último supone un "conocimiento contrario a la reali­

dad11, la ignorancia consiste en la ºausencia de conocimientos' 1
, de tal manera­

que el error nas da una noción diferente de la realidad, mientras la ignorancia 

no puede aportar absolutamente nada, puesto que el ignorante carece de conoci­

mientos. 

Si el explotado sufre un error, aun cuando na resulte perjudicado, 

bastará con que pruebe éste sin necesidad de demostrar el perjuicio, pa<a que -

-a procedente su acción de nulidad. La lesión para configurarse además del es­

tado de inf-ioriclad, precisa tambiltn de la inequivalencia en las prestaciones, -

p.19s si no existe menoscabo para el perjudicado el contrata no se puede nulifi­

car. Conforme a asta tesis con demostrar la ignorancia o la inexperiencia, a -

(8) Rlcci Francisco.- o-echo Civil.- Tomo XVI. Pag. 175 
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peKlr de qua no hubiesen per¡uicios, =e:-é ~fie!~nt-e ?'!~ª que procediera la nu­

lidad, situación que bajo tocios los puntos de vista es incongruente. 

b).- H-.os de advertir, que además de lo desproporción en las -

prestaciones es menester tomar en cuenta, la explotación que necesariamente de­

be existir en la lesión, aún cuando el su¡eto beneficiado nunca recurre al dolo 

para lo obtención de uno ventaja. En el dolo se rea4izan "maquinaciones y ar­

tificios con ob¡eto de irducir a error" en la lesión no existen estas maquinacio­

nes, en realidad el explotador se aprovecho del estado de necesidad en que se­

encuentra el otro contratante. En el dolo puede existir o no la explotación, y 

el contrato de todas maneras se nulific:a par este vicio; la figura a que nos re­

ferimos debe tener como requisito esencial fXlíO su existencia 11 el lucro despro -

porcionodo" que consigue uno parte de la otro. 

c).- Otro absurdo de esta tesis consiste en identificar la violen -

cia moral con el estado de necesidad. La violencia moral consiste en la amena­

za de padecer un mal, que, infudiendo temor en el ánimo de uno persona, la 

induce a efectuar un acto ¡urrdico, que en otras circunstancias no celebraría. 

Como puede advertirse se recurre a las amenazos para lograr la celebración del 

contrato; en el estado de necesidad tropezamos de nuevo con lo que ya hemos -

explicado; el pet"judicado acepta el contrato desventajoso porque se encuentra en 

una situaci6n apreniante, pero el lesionador no recurre a maquinaciones ni tam­

poco a amerazas para lagrar su objetivo, simplemente aprovecha la oportunidad -
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que se le presenta. En la vialencia moral el perjudicado aceptará tEmeroso de -

sufrir las consea.1encias, lo que se le imponga; en el estado de necesidad se con 

signan por acuerdo mutuo las candiciones del contrato, pues el perjudicado se en 

cuentra en completa libertad para contraer obligaciones. 

3.- SISTEMA SUBJETIVO. 

De acuerdo con los postulado~ del sistema subjetivo, la lesión de -

be ser considerada cerno un vicio especial del consentimiento, sem~¡ante al error, 

dolo o violencia, pero que no debe confundirse con éstos, porque constituye un 

vicio independiente. Según esta teoría no se toma en cuento la "desproporción 

notoria" en las prestaciones para anular el contrato; es suficiente con que la vo 

luntad del perjudicado no se manifieste en forma libre. 

Dementes en su estudio mencionado nos describe esta situación así: 

"no es una cuestión de ¡usticia en los contratos lo que se pone, es la pura y sim_ 

ple cuestión de saber si el consentimiento se ha dado válidamente. La legislación 

tipo en la materia es el derecho de los paises anglosajones" 

En efecto, en estas legislaciones existe lo que recibe el nombre de 

''undue influence", que puede traducirse como "indebida influencia" y se utiliza -

para anular las convenciones en las cuales aparezca la lesión. La "indebida influen 

cia" puede derivarse del parentesco, de la amistad, o de alguna otra causa anéilo­

ga, y coloca en una situacián moral de inferioridad a la persona que realiza el 

canh'ato, ya que en cierta forma se encuentra obligada can el favorecido, apro 
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vechóndose éste del ascendiente que tiene sobre ella para celebrar el contrato, 

de manera tal que si no existiera esa indebida influencia nunca se hubiere ce -

lebrado el contrato. 

Desde luego que dado su carácter de vicio d'el consentimiento, 

el "undue influence" debe ser probaido por quien lo invoca, pero una vez corro 

borado que su voluntad se exteriorizó en forma insuficiente, independientemente 

del desequilibrio en las prestaciones, el contrato puede ser invalidado. 

CRITICA.- Al comenzar este trabajo explicamos que para consti -

tuir la lesión, deben conjuntarse los dos elementos: el Subjetivo que comprende 

el estado de inferioridad, y el objetivo; desproporción en las prestaciones. Uno 

doctrina como ésta que omite la consideración del elemento objetivo, niega uno 

de los presupuestos b!isicos para que exista ésta iltlStitución • 

La protección concedida por la lesión se otorga al débi 1 que nor­

malmente cap:1z, por circunstancias a¡enas a su voluntad, se encuentra en estado 

de inferioridad al contratar. Asr pues, no podemos admitir ·que el aspecto subje­

tivo de la lesión contenga un vicio del consenso. la ignorancia, inexperiencia 

o necesidad, son estados por los .que atraviesa un sujeto como resultado de la 

natural desigualdad que priva entre los individuos; el· Derecho interviene para 

proteger al lesionado, no porqúe considere que ha padecido en su consentimiento, 

sino porque como consecuencia de esos estados ha contrardo una obligación que­

debió hober sido menos gravom para sus intereses, y por tanto ha resultado vrcti 

ma de una explotación. 
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4.- SISTEMA OBJETIVO. 

Conforme a esta teoría la lesión sólo se admite en ciertos casos, 

no se le estima desde un punta de vista subjetivo o individual, sino que se con 

sidera como un vicio objetivo del contrato. La doctrina objetiva preterde ase­

gurar en las contratos, la equivalencia cuardo menos aproximada de las presta­

ciones; de tal manera que si uno de los contratantes sufre un perjuicio, porque 

existe ura "desproporción notoria" sobrepasandoast' una taso legalmente fijada, 

el contrata debe rescindirse haciendo caso omiso, de si se encontraba en estado 

de inferioridad. 

Según los autores partidarios de la escuela que comentamos, si la 

lesión más pequena fuera suficiente para viciar el contrato, se atacaría Flagran­

temente la seguridd de las transacciones, y en consecuencia vendrt'a la perturb~ 

ción en el comercio y ·en la vida jurídica. En conexión con este problema ex -

plican que el precio de las cosas no debe ser estático, los contratantes pueden 

perseguir un lucro normal en sus transacciones, pero cuanto este lucro llega a -

ser excesivo y desproporcionado, es de justicia una sanción porque se ·ha con 

trariado la igualdad que necesariamente debe prevalecer en los contratos. 

Esta forma de concebir a la lesión fu6 aceptada por la legisla 

ción romana, que tomando en cuenta la inequivalencia de las contraprestacio -

nes en la compraventa, concedía la rescisión del contrato. El Código Franc6s 

y en general las legislaciones latinas así como nuestros códigos de 1870 y 1884, 

establecen tam 1.:>i6n la lesión como un vicio objetivo. 
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Tiene gran interAs la circunstancia de que muchas legislaciones -

partidarias del criterio objetivo, además de tornar como base en forma Gnica el -

elemento material de desproporción, para fundamentar la rescisión, introducen ~ 

perficialmente un elemento subjetivo como acertadamente los hace nota:- Oemontes 

"otras legislacs;ones al contrario, no la admiten (la r-cisión), sino .en beneficio 

de una sóla de las partes; entonces si aún es verdad que hay fundamentalmente -

una concepción objetiva, se puede decir sin embarga que cierto elemento subje­

tivo ha penetrado en la institución porque se hace una situación de favor a una -

de las partes, en razón de una especie de presunción legal de debilidad existen­

te en una persona. A esta categorra pertenecen el Código FrancAs y los Códigos 

que ha inspirado mas directamente el de 8Elgica y el de Italia 

Con relación a lo antes expresado debemos exponer, que examinan 

do cuidadosamente estas legislaciones, se llego a la conclusión de que se conce-­

de la rescisión, no sólo por contravenir la equidad que debe reinar en los contra 

tos, sino tambi&n porque consideran que el dano padecido por el lesionado se de­

bió al consentimiento no libre. El perjudicado es vrctimade una coacción moral 

o de un error o engai'lo, que le impidió valorar debidamente las prestaciones del 

contrato. 

CRITICA.- Este sistema tiene que -r d-chado por inaplicable, -­

pu- no existe ninguna uniformidad en las fórmulas utilizadas, para regular la -­

f'a90 legal ·de la lesión, de tal manera que cabe peguntar: ¿ Cu.SI será el proce­

dimiento m&s adecuado? Su gran defecta consiste en reparar solamente para resci n 
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dir el contrato, en el doi'lo que se cousa al lesionado, sin contemplar ningún ele 

mento de carácter subjetivo. Basta con que la lesión exceda la cuantra fijada -

por la ley, para que proceda la invalidez; el Juez se ve relegado por los peritos 

que dictaminan si hubo o no dai'lo requerido, y su función se transforma en arit­

mética, )O que no puede examinar cada casa, ni las circunstancias que pudieran 

intervt1nir para regular la conducta de las partes. 

Esta situación produce un contrasentido, pues la ley, podría am~ 

rar a quien realmente no necesita esa protección; el millonario que realiza un -

bien a un precio inferior al verdadero, en rozón de un capricho o por ayudar -

a una persona, puede arre~ntirse más tá.-de y solicitar la invalidez del contra­

to. Lo mismo cuando se beneficia adquiriendo una cosa, a un precio menor del 

comercial por constituir una ganga. Y casi tan evidente como ésto, será el ca­

so del que contrata con un sujeto sin escrupulos; bien se cuidar.S este último de 

no exceder la tasa autorizada por la ley, y según la postura de la doctrina que 

criticamos no procede la rescisión, puosto que el perjuicio sufrido por el afecta­

do no sobrep:osari"a el requisito matemáticamente fijado. Con estos e¡eniplos qu~ 

da demostrado la insuficiencia de la escuela objetiva. 

s.- SISTEMA MIXTO. 

Está aceptado por las legislaciones que conceptúan la lesión cano 

un vicio a la vez objetivo y subjetivo; para nosotros es el que representa mayor 

interh porque lo acoge el Código Vigente. Considera imprescindible la conju -

gación de tres requisitos poro estructurar la lesión, a saber: el estado de ignora!! 
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cía," inexperiencia o necesidad, la desproporción notoria en el valor de las pre_! 

taciones y la explotación que efech"la el benef;c;r:.do, abusando de la debilidad 

del otro cantratante para obtener un provecho. 

Si exfate la desproporción pero no el vicio subjetivo no procede 

la nulidad, por el contrario si aparece el vicio subjetivo, pero no llegó a orig..!_ 

narse una desproporción evidente en las p-estaciones, tampoco cabrá la invalidez. 

Mientras ambos requisitos (inequivalencia en las prestaciones y estado de inferio­

ridad) no se presenten conjuntamente, la lesión no se ... brá operado. 

Debe quedar bien aclarado que el aspecto subjetivo de la tesis que 

examinamos, no involucra por ningúan concepto un vicio de la voluntad; el le-­

siol"ICldo otorga su consentimiento en forma -válida, sin error o coacción alguna, 

muchas veces dándose cuenta de que el cantrato es desventajoso, pero teniendo 

que celebrarlo en virtud de la situación apurada que atraviesa, otras veces por-­

que su inexperiencia o ignorancia en los asuntos materia del contrato, hocen que 

se obligue en circunstancias des"entajosas. El explotador se aprovecha esta situ~ 

ción que se le presenta, casi siempre ocasionalmente, y no realiza ningún acto-­

encaminada a provocar la explotación del agraviado. Si el beneficiado presioná­

se a su contraparte, o can maquinacione5 lo indujera a error para contratar, bro­

tarra la nulidad del contrato por vicios en el consentimiento, y en láste caso esta 

rramos fuera de la órbita de la figura que glO....as, porque en 6sta 5e manifiesta 

la voluntad en forma perfecta, c:amo )IG h-.as -plic:ado. 

Conviene insistir en el hecho de que la 1-ión sólo se presenta en 
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los contratos connutativos, en tanto que los vicios del consenso pueden onular 

cualesq1.1ier clase de convención. 

El can!cter subjetivo de la lesión lo encontremos en el h<>~i..o ile­

gal que lleva a caboel beneficiado alccnseguir provecho de la situación de infe­

rioridad en que se encuentra la otro parte. La inequivalencia en las prestaciones 

que fonna el aspecto objetivo de esta teoría, no es sino el resultado del vicio -­

subjetivo, puesto que el explotar la ignoroncic, inexperiencia o necesidad de un 

contratante, se traduce en un beneficio indebido para el lesionador. 

La escuela mixta aceptado por los códigos modernos, Alemania (Art. 

138), Rusia (Art. 33), Suiza (Art. 21), Polonia (Art.42), y México (Art. 17) am­

plra el criterio de aplicación de éste figuro en los contratos, de manera qu~ no sP 

reduce solamente a detennincdo5 ... convenios, sino que se ext'iende a todas las con­

venciones en las cuales el perjudicado, sea explotado por su estado de inferiori-­

dad, recibiendo una prestación que no sea proporcional con fa que él por su par­

te se obliga. 

Para captor con mayor claridad los tres requisitos que comF>onen la 

institución de la lesión, dentro de los moldes creados por la Teoría Mixtn, tratare 

mes de hacer a continuación un esbozo muy a fa ligera de ellos. 

ESTADO DE INFERIORIDAD.- Es el primero de los elementos que -

caracterizan a la lesii5n, según los postulac!ps de la doctrina que aceptamos; se e!!. 

cuentro compuesto como ya sabemos por la situación de inexperiencia, ignorancia, 

o necesidad, en que se halla el contratante al que el derecho le debe amparo por 
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imperativo de justicia, puesto que normalmente capaz, se ha visto disminurdo en 

el momento de obligarse. 

lo cocdición de desigualdad que prevalece entre los hombres, por 

causas a¡enas a su voluntad, como son la caiencia de c~nocimientos debido o -­

las pocas oportunidades de instrucción, o la inexperiencia del que basado en su 

buena fe, no pued,. preveer las acechanzas del contratante falto de escrúpulos - , 

dispuesto a exteriorizar su voracidad, abusanc:lo de su situación, son factores que 

han impelido al legislador pare intP-rvenir corr!9ie~o !as deficiencias provocadas, 

de acuerdo con los lineamientos de la equidad. 

Subleva el esprrihi contemplar al necesitado que apremiado par las 

circunstancias ha sido objeto de una explotación aceptando voluntariamente con­

venciones gravosos. Ante este problema el principio de lo autonomra de la volun 

tad, se ve relegado por la realidad que influye al legislador, ¡:>ara tomar medidas 

que persiguen regular la injusticia humana de acuerdo con las finalidades del Dere 

cho. 

El primero de los requisitos pertenecientes al estado de inferioridad 

es la ignorancia, y por ella no debemos entender la ausencia total de conocimien 

tos interpretando literalmente la palabra, puesto que cualquier persona par iletrado 

que sea, pasee algún conocimiento. El ignorante padece un visible atrasa intelec 

tual y generalmente vive apartada de los centros de población, bastando para que 

surja el elemento analizado con que desconozca lo materia objeto del contrato veri 

fi cado par t. I • 
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La inexperiencia es la falta de con~cimiento práctico acerca de 

las cosas. El ignorante siempre es un inexp.,rto, el inexperto puede serlo en mu 

chas materias, pero gEneralmente no es un ignorante porque tiene un mayor grado 

de cultura, aún cuando desconoce la materia sabre la que controlo; por ende de 

bemos concluir que la inexperiencia es una falto de conocimientos más particul?r. 

La situación de necesidod en que se encuentra uno persona, que 

víctima de ras circunstancias se ve obligcda a contratar en cordi e iones desventa­

josas, es el último de los elementos mencionados en el estado de inferioridad. 

Aparece lo sitiJación de necesidad casi siempre con carácter económica, pero a­

veces tiene otras peculiaridades por ejemplo: si un millonario se estó ahogando y 

se le lanza un cable salvador mediante uno prestación desorbitado; o bien el ca­

so del mismo millonario que sufre un accidente en el campo y el único médico -

que puede atenderlo, exige una cantidad desproporcionoda por hacerlo. 

El contrato lesivo que nace de la situación de necesidad, debe ser 

el único medio que pueda emplearse para Solucionar la condición precario del 

explotado; si existieran otras formas de resalver su situación, no se encóntraría -

aprewniado por las circunstancias y cabria suponer que si contrató en fomia desve!!. 

tajoso, fult porque deliberadamente lo quiso, y en este coso la posición de desi-

gualdad frente a su confToparte desaparece. La ignorancia,. inexperiencia o nec.! 

sidad son en sí mismas insuficientes para viciar eJ consentimiento; la lesión se m~ 

nifiesta en la conducta ilegal del exploodor que eoncientemente se aprovecha del 

estoclo de inferioridad del perjudicad.~, pera lograr una prestación desproporciona-
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da, pero el consentimiento de éste último fué manifestado válidamente. 

No es imprescindible la presencia de los tres elementos menciona­

dos en forma global para que aparezca el aspecto subjetivo de la lesión; con uno 

sólo de ellos cualquiera que sea, se puede anular el contrato, cantando siempre 

con el supuesto de que la explotación del estado de inferiaJ"idad, se traduje en 

una desproporción en las contraprestaciones. 

DESPROPORCION NOTARIA EN lAS PRESTACIONES.- Es el segu~ 

do de los elementos esenciales paro que se hable de lesión, y se traduce como ya 

hemos visto en la diferencio que existe en las prestaciones en un ccntrato corrnu­

tativo, parque uno de los contratantes no valora lo que recibe, resultando demo--

siado gravoso. Para juzgar la i nequiva lencia debemos partir de una estimación a 

cargo del Juez, que tomará como base la alteración del precio corriente para d_! 

terminar la lesión, rechazando toda tasa lega 1 preestablecida. Sin embargo, hay 

cosos en los que una desproporción es más notoria que otra, y a pesar de eso se 

Je considero menos importante; esto se debe a que el funcionario judicial para -

declarar "notorio 11 uno c:!esproporción, atiende e las causas que lo produ¡eron, esto 

es, al mayor o menor greda de ignorancia, inexperiencia y necesidad, o lo menor 

o más intensa perfidia puesto en acción por el explotador. La tasa no se puede r=. 

guiar matemáticamente en una cantidad fijo, proc¡ue si se comprobara el vicio su~ 

¡etivo y lo desproporción no alcanza el monto consigncrdo, no ero~peraríc la nuli-­

dad, además de que como dijim,,.s, el Juez debe voloror cada situación en portie!:!_ 

lar. 
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Pan::1 juzgar la desproporción, se toma en cor..sideroción el valor -

de las prestaciones en el momento de contratar, valor que se obtiene mediante 

el ~xamen de una serie de requisitos, COf'110 el precio corriente en el mercado, 

el lugar, el tiempo, la ley de lo oferta y lo demando, los circunstancias apre­

miantes, etc. Hemos de advertir también que los contratantes persiguen una 90-

rancia lfcita, dentro de la cual pueden pactar sin incurrir en sanciones, pero 

cuando el beneficio es exagerado teniendo en cuenta las circunstoncias que la 

produjeron, se pone de manifiesto que la ganancia del beneficiado no es justifi­

cado. Indudablemente que en algunos casos se podría considerar, el valor esti­

mativo que representa para el lesionado uno cosa, pero la pauta que debe normar 

el procedimiento debe ser el valor comercial de la cosa o de la prestación; en -

sr misma la desproporción no vicio el contrato, tiene que originarse del acto il;_ 

gal cometido por el lesionador que obro en formo indebido, explotando o sabien­

das al perjudicado. 

Si colifica=os la desproporción en el momento de efectuarse el -

acto ¡uridico, es obvio suponer que los cambios o transformaciones posíeriore-s -­

de l ... s prestaciones pactados, benefician o perjudican o los contratantes, y en es­

te coso no se puede hablar de vicio objetivo. Si las mismas prestaciones uno vez 

pactadas quedan aplazados, y el valor de ellas varía en fonno apreciable el pro­

blema es ajeno a lo desproporción dentro de lo lesión, y debe resolverse a través 

de la teoría "de la imprevisión". 

EXPLOTACION A CARGO DEL BENEFICIADO.- El último elemen 
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to p::ira de!inear la lesión es la cor.dueto del explotador. Hemos observado que 

su manero de ccntportarse explotando el estado de inferioridad por el que atra­

vieso el perjudicado causo lo inequivalencia de "los prestaciones, debemos caleg;, 

entonces n··~ este último elemento es de carácter sub¡etivo. 

Si rechazamos la idea de q1.JC? hay maniobras premeditadas en lo -

conducto ::!el explotador poro abusar de su contropc:Jrte, nos encontrarr:os en este -

caso -::on el hecho de que el contrato se le presenta casualmente; pero de irwne­

diato se percata de !a situación del perjudicado, y conociendo su estado de infe 

ñoridod obtiene pclrtido de la desvento¡a en que se encuentro; por eso se habla -

de una 11 explotoción conscienteº. 

La ex\-;tencfo .:lel elemento explotación nunca debe ser probado por 

el lesionado, ya que e~to hería inoperante to disposición ante la imposibilidad -

en la mayoría de los cosos de la prueba. El lesionado debe comprobar la existen­

cia de Ja i;noroncio, inexperiencia, o necesidad, junto con la diferencia en tos 

prestaciones, siendo esto bastante 17..Jro presumir la explotación. 

Como punto final de esta teorra es indispensable considercr sorne-

ramente lo cuestión de si la lesión es contraria al orden público; en un esquema -

tan reducido como éste es imposible extenderse sobre el particular, y sólo diremos 

que si por orden público s.¿:. ent~ende, et conjunto de instituciones básicas de una­

Sociedod, que al ser violadas acarrean la alteración de la estabilidad que debe -

reinar en el conglomerado social, es inadmisible que la lesión tenga este carácter 

pues no es más que uno protección a 1 débi 1 p::iro evitar que sea explotado, por su 
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situación de inferioridad._ 

6.- lA LESION EN EL DERECHO MERCANTIL. 

Potaremos a comentar brevemente la lesión dentro del Derecho Mer 

cantil, y al efecto diremos que nuestro código comparte la teoría negativa espe­

cificando en el artículo 385 que: "Las ventas mercantiles no se rescinden por cau 

sa de lesión". 

Este ordenomiento tiene como fundamen:o, el artículo 344 del Có 

digo de Comercio Espai'lol y los argumentos que se dieron para repudiarla según -

el jurista hispano Lorenzo de Benito son ios siguientes, que transcribe el maestro 

Borja Soriano en su libro de Obligaciones, "el remedio a la lesión lo rechazó -

constant..,ente la Legislación Mercantil, por la rozón evidente de que, si en la 

vida civil podrían en tiempos pasados la equidad y la justicia reaccionar en tosta 

forma sin gran peligro, contra el abuso de la mala fe, en el comercio ero el re­

medio peor que la enfermedad, pues el peligro de la insubsistencia del contrato -

habi'a de paralizar las energías comerciales, dificultando su existencia. 

la rescisión par lesión no es admisible en lo mercantil". 

Por eso 

Realmente nos encontramos en toste caso frente a un recurso que no 

puede utilizar el comerciante por las razones siguientes; la lesión al ser una insti 

tución que protege al débil, amparo al necesitado, al falto de inteligencia, al in 

experto; pero cuan:lo ese estado no proviene de una situación de desigualdad deb..!.. 

da a los azahares de la vida, sino que es resultado de la especulación en que se 

ven envueltos los que escogen el comercio como medio de vida, no es posible 
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que la ley intervenga para restablecer el equilibrio que proviene de la actuación 

del mismo lesionado. 

El comerciante pretende especular para obtener ganancias y al ha 

cerio se arriesga a sufrir las consecuencias que nazcan de esta circunstancia. 

Por otro lado al restablecer el equilibrio en las operaciones se impediría lo J;_ 

bertad de comercio y ante el temor de que se nulificaran las transacciones, el 

tráfico normal dismir..Jiría con per¡uicio de los consumidores. Para tenn i nar 1 

nos falta citar, que presenta muchos problemas el averiguar si un comerciante -

ha sido explotado por su estado de infedcridod, puesto que es ilágico suponer -

inexperto o ignorante a quien hace profesión del comercio. 

7.- LA LESlON EN EL DERECHO PENAL.-

En auxilio del Código Civil, el Penal para que sea más efectiva 

la sanción de nulidad del acto y para proteger o 1 débi 1 evitando que sea explo­

tado, por su estado de inferioridad, detennina el Código Penal en su Articulo -

286, primer párrafo~ 

"Comete el delito de fraude el que engai'londo a uno o aproveché~ 

dese del error en que este se hallo, se hace ilícitamente de alguna cosa o olean 

za un lucro indebidoº. 

Y después en el Articulo 387, fracción VIII se di ce: 

"Las mismas penas sef'ialodas en el artículo anterior, se impondrán •• 

Fracción VIII.- Al que valiéndose de la ignorancia o de las malas 

condiciones económicas de una perscna, obtiene de ésto ven_!a¡cs usurarias por medio 

de contratos o convenios en los cuales se estipulan réditos o lucros superiores o los -

u5'.101es en el mercado". 



e o Ne L u s 1 o NE s. 

1 .- la leslán está oanx:terlzado por dos elementos: Objetivo y el 

Subjetivo. 

2 .- El S..ief'ho ~ en n ..... ~ involucra un vicio del con-

..,timiento, está in•gftldo par dca ,..__: la explotacfán que ,.allza el benefi-­

c:lado y •• •stado ... inJ.ricxidad n .. - ...... , ftwlqlM'fenefo o nec:esldod) en que 

- enc:..,,twa el f19rjudic.-O. El ea."-"º abjetiya • !ft&'iflesta por la despropor-

cián en los ,...stacianes_. casp ¡ cfán ~ ..e=ft.:. d9f vicio Subjetivo. 

3 .- Si no hay explotación cañc....,_ del estodo de in!1orioridod, no 

podrá habl-- de S.sión. fWc'O basta can ..,. el explotodo pruebe su situación de 

inferioridad, y la inequiva ..... cia de las poeslacicnes, para que tengo uno presun-

cián, -rvo fWUeba en c....-io, de que exf... la lesión • 

4.- J,-4 ca¡¡pupcwcián por niingÚn mcñivo - FXMde fijar en fonno m~ 

temática, sino que ditbe q~ al ari>ltrio •f Juez, que en cada caso porticu-­

lcw examinará las cin: ... .._,,.,ias ql"9 in....,...19n:wo, pal'l:I declarar si aparece lo le-

sián -

Las estados • fgnaftSOCiq..: ..... xperiencia o necesidad, no se entie!:!_ 

den en forma absoluta, es 9Uficien• si el ,_..judlc:ado • encuentra en condic io--

nes apernian,.s al contratar, o si el dec011-=iwniento recae sobre lo materia obj~ 

to del contrato. 

&!J,;t.{~Ji21 1~?C . .t"t C:Zf:l~f.i ;,,·~.;_ 
p; ~ ~ ¿J.:! ~;._1. 

I 
! 
¡ 
' 

Operador
Texto insertado



120 

5.- La iesión no es cie orden pílblico, sino que debemos considera.!:. 

la como una institución que establece el legislador, para proteger al débil evitO!!_ 

do que •a explotc:do, por estado de lnferioridocl • 

6 .- Nuestro Código debe colocar el precepto relativo a lesiéin -

(Art.17) en el libro IV que contiene, "las Obligaciones en General", suprimiendo 

los ténninos ~ma, notaria y extrema; hablando de nulidad y no de rescisléin, asr 

.como de necesidad en vez de ml•rta • .:Expllcca"ldo, que el ai'lo de plazo para -­

ejercitar la occt&. debe empezar desde el dra que • contrata; su redacciéin -rá 

la siguiente • 

"CUAl'DO ALGUNO EXPLOTANDO LA IGNORANCIA, INEXPE­

RIENCIA O NECESIDAD DE OTRO, OBTIENE UN WCRO EXCESIVO QUE SEA 

EVIDENTEMENTE DESPROPORCIONADO A LO QUE EL POR SU PARTE SE OBLI 

"GA, EL PER...l.JDICADO TIENE DERECHO DE PEDIR" LA NULIDAD DEL CONTRA­

TO Y DE SER ESTA IMPOSIBLE LA REDUCCION EQUITATIVA DE SU OBLIGA­

CION, O EL AUMENTO DE LA PRESTA'C10N DE LA OTRA PARTE. 

EL DERECHO CONCEDIDO EN ESTE ARTICULO DURA UN Ai'IO, 

QUE EMPIEZA A CORRER DESDE LA CONCWSION DEL CONTRATO". 

Hemos visto como el legidodor cada dt'a con mayor vehenwnclo, 

trata de proteger al contratante en desigualdad. Cuando esta situocléin de inferl~ 

ridad adqutere carocte-s más agudos y generalizados, • ha recurrido a re,... de 

tarificoci&. qo.. lleg.... a establecer sanciones de carácter penal; la conclusión 

no puede mr dudosa, la ley y el estado deben de intervenir en todos aquellos 
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e- e_n ·que aparezca una lesión con carácter inmoral y las medidas de protec­

ción no pueden •r negadas. El aumento de leyes preventivos de lo lesión, tales 

-como las citadas de tariFicaciÓn r los que determinan el justa precio de uno casa, 

o las que prohiben la renuncia de determinados beneficios, concedidos por el mi_!. 

mo legislador, como por ejemplo los que corresponden por indeminizaciones ~ ª!:.. 

cfdmntes de trabajo, demuestran en fonno palpable la importancia del instituto que 

anallz-s y su tronscedencio dentro de las legislaciones modernos. 

¡ 
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